
AÑO XIV.—Núm. 3,979. MIÉRCOLES 12 DE FEBRERO DE 1873. AÑO XIV.—Núm. 8,979.

PEmiWIEIVTO ESPAIVOI.
V ob is  e tism  m érito  aoepta  r e fe r im o s  q u i ta m  s tren u e  r e lig io n is , et 

ju s t i t i »  partes tu en d a s  su sce p is t is ....... D IA R IO  C A T Ó L IC O ,  A P O S T O L I C O ,  ROMANO,.
D en m q u e , eu ju s  eausam  a g it is , r o g a m u s n t  t o s  in  p rop os itoeon ú r¥  

m e t .— P io IX  al Dirtetor'ji rtdaetoret deK L P x n s a u ix n to  E spañol.

P a sa ios  D I s u s o s io io M .-E n  Madrid, í »  rs . a l m es.— Bn Provineiat, 1 7  rs . a l m es, j  6 0  p or tr im estre  an casa  de lo s  co ­
m ision ados, y  1 6  rs . a l m e s y  4 3  e l tr im estre  e n la  ad m in istración .— E n ol Bxtruajtro,'1Q rs .— En Ultramar, 9 0 r e « ls s t r i in « -  

 L a  ad m in istra ción  n o  responde de lo s  se llos  q u e  se  le  rem itan  en carta s in  eerti_0^r.

Puntos d i  susowoion.—Jfsárírf; En la administración, oaUe de Pelayo, números 38 y 40,' cuarto principal de la derecha, 
—P rovitu iof Enlos puntos qus se enuncian el último dia decadames.—Part/: Agenciafranoo-española deD. C. A . Saa- 
Tedr» 55 rué Taitbout.-ilfasíía , D. Cirüo Rivera, calle de Anda, núm. 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

C Ó R T E S .

CONGRESO.

PEESIDENCÍA DEI, éBÑOR RIVERO.

Sxtraeío de la tesion celebrada el dia 11 de Febrero 
de 1873.

Continuando la sesión á las tres de la tarde del 
11 de Febrero, dijo.

El señor PRESIDENTE: El Congreso constitui­
do en sesión permanente, abre la sesión pública.

Se va á leer una comunicación del Gobierno.
El señor secretario Moreno Rodríguez leyó la 

siguiente:
Presidencia del Consejo do ministros— Exce­

lentísimo señor: A la una y media de este dia me 
he personado con el señor ministro de Estado en 
la real Cámara, i  invitación de S. M. el rey 
(Q. D. G .), el cual me ha hecho entrega del ad­
junto documento quo tengo el honor da acompa­
ñar á Y. B. para que se sirva dar conocimiento de 
él al Congreso. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 11 do Febrero de 1S73.—Manuel Ruiz 
Zorrilla.— Excmo. señor presidente del Congreso 
de k s  diputados.

Auto continuo se dió cuenta del documento á 
qu e se refiere el anterior.

El señor PRESIDENTE: Señores diputados, la 
renuncia de D. Amadeo de Saboya á la corona do 
España, devuelve á las Cortea españolas la iute-

fridad de la soberanía y toda su autoridad. Yo 
iría que este suceso era grave, si ante la majes­

tad da las Córtas hubiera nada grave ni nada di­
fícil. Como quiera que el Congreso da los dipu­
tados no constituye por sí solo las Córtes, sino 
qne además eatá el Senado, tengo el honor da 
proponer al Congreso que se dirija al Senado un 
mensaje, que está ya redactado, para que unidos 
ambos cnerpos y representando así la integridad 
de la soberanía, acuerden lo conveniente acerca 
de esie documento y pongan en ejercicio su au­
toridad.

Hecha la pregunta por el señor secretario Mo­
reno Eodrignez de si se enviaiia el mensaje al 
Sanado, obturo la palabra y dijo

El Sr. SALAVERRIA: Las personas que como 
yo ocupan en eata Cámara un lugar y  sostienen 
ideas y principios de todos vosotros sabidos, no 
desconocen la gravedad de la sitaacion en que 
nos encontramos.

_No queremos establecer nmguna impugnación 
ni debato alguno qua trajera lucha y desagrado 
en momentos en que esneiesario quejaos inspire­
mos todos on el sentimiento del más ace idrado 
amor á la pátria, y que las resoluciones que sa 
adopten lleven el sello de tranquilidad, de calma 
y solemnidad qne las circunstancias reclaman. 
Pero vosotros nos habéis de hacer una concesión; 
hemos sostenido siempre y ha sido el fondo de 
nuestro credo político someter la existencia y los 
actos de los poderes públicos á las reglas de la 
más estriota legalidad. Nos encontramos con que 
la renuncia que el primer magistrado de ia na­
ción ha hecho de su cargo, coloca á las Cortes en 
la necesidad de proveer á la gobernación del Es­
tado de un modo regalar, legal, legítim o, para 
que no puedan nacer á la sombra de lo que no 
tenga este revestimiento , perturbaciones que 
traigan sobre esta desgraciada nación mayores 
desdichas que las que esperiraenta. No queremos 
establecer lucha ni debata alguno, sino presen­
tar á vuestra Consideración, por lo mismo que 
sois muchos los que quizás opináis de distinta 
manera^ nuestra cí-eancia de que quizá hoy más 
que nunca no caba otra norma de conducta al 
Congreso que la que establece la Constitución. 
En ella están los limitas de nuestros poderes; en 
ella lo que en el presente instante corresponde 
hacer para sostener los principios da la monar­
quía constitucional.

Queremos que los poderes estén revestidos de 
todas las condiciones de legalidad consignadas en 
la Constitución. Si vosotros consideráis las cosas 
da otro modo; si creeis que puede alterarse el ór­
den de relaciones de los polares públicos, nos­
otros con esta declaración salvamos nuestros 
principios monárquico-constitucionales , todos 
niwstros antecedentes y compromisos, la respon­
sabilidad que pudiera venir en determinados su­
cesos nlteriores. Queremos hacer (sta declaración 
que alcanza á cuantas resoluciones adoptéis en 
este d'a. Los que hacemos esta declaración, aña­
diremos, lo mismo los que nos encontramos en 
esto sitio que los que fuera de aqui participan de 
nuratras ideas, que estaremos al lado de todo 
Gobierno que mantenga el drden social y la inte­
gridad de la pátria en la Península y en Ultra­
mar; de todo Cobierno que en estos momentos 
tan graves que quizá no ha registrado otros más 
graves la historia antigua ni moderna; que en 
estos momentos supremos salve los intereses per­
manentes de la sociedad y el territorio nacional 
en la Península, en America y en todas partes. 
No temáis de nosotros complicaciones ni contra­
dicciones de ningún género en el ejercicio del po­
der. Oa pedimos paz, orden público, buena admi­
nistración , cumplimiento de los compromisos 
que la nación tenga con sus acreedores, mantener 
a todo trance la integridad de la pátria, y todo 
aquello que en vuestra sabiduría y en vuestra 
experiencia reconozcáis que puede conducir al 
logro da tan importantes fines.

No me extiendo más, porque reconozco que no 
cuento eon medios de llevar á vuestra concien­
cia mis convicciones, y termino diciendo que mis 
palabras son la exoresion de diputados amantes 
de la pátria, que desean que sa ga esta con toda 
fortnaa da la grave crisis que atraviesa.

El Sr. ULLOA (D. Augusto): No es hoy dia de 
pronunciar discursos; pero sí es dia do hacer de­
claraciones claras y terminantes como laa que 
voy á tener el honor de exponer, y que son expre­
sión de una colectividad respetable.

Me asocio por completo álas observaciones que 
sobra legalidad acaba de hacer el Sr. Salaverría. 
¡Lómo no me habia de asociar á ollas á nombre 
ae mis amigos, si somos monárquicos constitu­
cionales. Si, somos monárquicos, y no nos esti­
maríamos nosotros mismos, ni nos estimaríais 
vosotros, 81 fuera posible que ah ¡ra que se está 
ex.,iDguiendq la monarquía, hubiésemos abdicado 
de nuestras ideas y de los sentimíentcs de nues­
tra conciencia; somos monárquicos, pero somos 
monárquicos sin monarca, monárquicos sin can­
didato; pero acaso en estos momentos supremos, 
en eeta criois porque está pasando la sociedad es­
pañola, ¿se puede hablar de partidos políticos, se 
puede hablar de intereses de partido? (Varios se­
ñores diputados: No, no.)

Nosotros, por encima de todas las instituciones, 
por encima de todas las monarquías, por encima 
de todas las candidaturas, somos españoles. Y 
sienao españoles, dispuestos como estamos, acép­

tense ó n- observaciones constituciona-
SI), a respetar lo que la mayoría de las Cámaras 
determinen para salvar esta nación desventurada, 
no tenemos ,ue decir más que una cosa, no solo 
en nombre de mis amigos y del mió, sino á nom­
bre de todo el partido que en este momento re­
presento, y 68, que estaremos al lado y prestare­
mos eficaz apoyo á todo Gobierno que mantenga 
el órden social, que consolide el órden material y 
el órden moral, y que sea garantía segura y fir­
mísima de la dignidad y de la Integridad de la 
pátria.

El Sr. CASTELAR: Laa patrióticas frases que 
aquí se acaban de oir; las declaraciones que han 
resonado en este templo de las leyes, me dan es­
peranza de qne una vez más. como en 1838. todos 
loa españoles olvidarán sus diferencias para acor­
darse solo de la ealvaoton de la pátria. Si; loa es­
crúpulos del Sr. Salaverría son legítimos; loe es­
crúpulos del Sr. Ulloa son legítimos, y han sido 
expresados con una propiedad de lenguaje y una 
mesura de carácter que nunca les agradecerá bas­
tante la Cámara y que recogerá en su dia con 
aplauso la historia. Pero yo debo decir que todo 
estaba previsto en la Constitución, menos que 
una dinastía entera hiciese renuncia de la co­
rona.

Estaba prevista la abdicación del monarca en 
su sucesor: una Constitución monárquica no ha­
bia podido prever la renuncia de toda la dinastía. 
Cuando las circunstancias son supremas, cuando 
es necesario que la autoridad no se interrumpá ni 
por un momento, es preciso atenernos á las fór­
malas legales en cuanto sea posible, reconociendo 
el poder de esta Cámara y prescindiendo de las 
fórmulas legales en aquello que no ha sido pre­
visto por la Constitución.

¡Ah! Siempre, en todo tiempo, cuando la pátria 
ha peligrado, lo mismo en la gueira de la lude- 
pendencia que en la guerra civil, no ha habido 
más que una voz, las Cortes: lis Córtes oara sal­
var á ia monarquia; laa Córtes para saivar i  la 
libertad; las Córtes para salvar el órden. Pues 
bien; que las Córtes salven ahora la honra, la iu- 
decsndencia, la intsgridal de la pátria.

No tengo más que una o s a  que decir: yo soy 
aquel que me opuse á las abstenciones; yo soy 
aquel que declaró que el gran problema ea aliar 
el órden con la libertad; yo soy aquel que ha lu­
chado á brazo partido con todas laa impaciencias 
y con todas laa demagogias; ' o os prometo por 
mi honor, por mi conciencia, qua mientras me 
quede vida, que mientras ma queda palabra, ha- 
re toda clase de saorificios por la honra de la na­
ción, por la inisgridad de todos sus territorios, 
por el órdeo social y por la unión da todos los es­
pañoles.

El señor PRESIDENTE: El señor ministro de 
Estado tiene ia palabra.

El señor ministro do ESTADO: Señor presi­
dente, ee me dioe, cosa que yo ignoraba al pedir 
la palabra, que el Senado espera y el Gobierno 
no pueda hacer esperar un momento al Senado. 
Anta las dos Cámaras juntas, tsndré la honaa de 
hacer (las manifestaciones que en nombre dal 
Gobierno correspondan.

Hecha otra vez la pregunta por el señor secre­
tario Morano Rodriguez do ei aprobaba el Con­
greso lo propuesto por el señor presidente, el 
acuerdo de la Cámara fué afirmativo.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión 
pública mientras viene el Senado.

Eran las tres y  media.

Continuando la sesión á las cuatro y media, el 
señor secretario Moreno Rodriguez leyó el si­
guiente mensaje:

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

En vista de la renuncia de S. M. y del mensaje 
de ese Cuerpo Colegislador, ol Smado considera 
npcesaria la reunión de ambas Cámaras en una 
sola Asamblea para proveer á las necesidades de 
la nación.

Y  lo comunica á ese Cuerpo, participándole al 
mismo tiempo que el presidente del Senado queda 
autorizado para ponerse de acuerdo con el del 
Congreso, á fin de llevar á cabo dicha resolución.

Palacio del Senado, 11 de Febrero de 1873.— 
Laureano Figuerola, presidente.—Federico Ba- 
lart, senador secretario.—Vicente deFuenmayor, 
senador secretario.

El señor PRESIDENTE: Ugieres, avisad al Se­
nado que el Congreso*le espera.

El Senado, precedido de maoeros, entra en el 
salón.

El señor PRESIDENTE DEL SENADO: Señor 
presidenta del Congreso, el Senado español, en 
virtud del acuerdo que acaba de tomar y que 
consta en ei mensaje que sa habrá leido, viene á 
reunirse aquí á formar una sola Asamblea ante 
la necesidad del país.

El señor PRESIDENTE DEL CONGRESO: Sé- 
ñqrss senadores, tomad asiento para constituir 
ios Cuerpos colegisladores, las Córtes soberanas 
de España.

Los señores senadores tomaron asiento en los 
bancos, y su presidente lo tomó al lado derecho 
del señor presidente del Congreso,

El señor PRESIDENTE DEL CONGRESO: El 
Congreso y el Senado se reúnen para constituir 
las Córtes españolas. C mete esto en el acta. Y 
por un privilegio, que no envidiará nadie, por 
mi antigüedad ocupo la presidencia; y ocupan la 
secretaría, por el Congreso, los Sres. López (don 
Cayo) y Moreno Rodríguez; y por el Senado, los 
Sres. Benot y Balart; y declaro quo quedan cons­
tituidas de esta manera las Córtes soberanas de 
España.

El señor secretario Moreno Rodriguez volvió á 
• eer la comunicac'ondel señor presidente del Con­
greso, en que remitía el mensaje del rey arriba 
inserta.

El señor PRESIDENTE (Rivero): El señor mi­
nistro de Estado tiene la palabra.

El señor ministro de ESTADO (Martos): Seño­
res, el señor presidente del Consejo de ministros 
no puede venir en estas graves y para nosotros 
tristísimas circunstancias á dirigir la palabra á 
las Córtes soberanas de la nación española. Yo, 
supliendo en (cuanto pueda su falta, voy á decir 
muy pocas, que no es tampoco tal ea el estado de 
mi espíritu que me consieuta pronunciar uu dis­
curso, ni lo toleraiia tampoco la gravedad de Ifs 
circunetanotes, que está reclamando ya de nos­
otros grandes, prudentes y salvadores resolu­
ciones. Yo tengo que deciros 4an fólo, señores, 
que S. M. el rey de España D. Amadeo I de Sa­
boya, de quien todavía en este momento tenemos 
lahonra Ue ser consejeros responsables, nos ha 

i maoiféstado esta mañana su irrevocable resolu- 
i' cion, la irrevocable resolución que ha tsmado 

con pena, de desceñirse la corona y devolverla á

l a a  Córtes soberanas, aeí como en representación 
de la soberania de España la recibió de laa Córtes 
Constituyentes.

Es su resolución irrevocable en toda circuns­
tancia, y eato me veia entrar en cierto linaje de 
consideraciones, ni apelar á cierto linaje de sen­
timientos á que seguramente respondería la ma­
yoría de esta soberana Asamblea. Deapues de 
esto, señores, las funciones de este Gobierno han 
terminado; y respetuosamente, en mi nombre y 
en el de todos mis compañeros, vengo á entregar 
este poder que recibimos del rey, para cuando las 
Córtes hayan tomado su resolución, á las Córtes 
mismas, que serán entonces la sola y única sobe­
ranía. .

Dics OS dé, señores. Dios nos dé á todos las 
inspiraciones de acierto qua necesita la patria, 
para que da eata manera todos los españoles con­
curramos, cómo la patria tiene derecho i  exigir­
lo, á la salvación de la libertad y á la cuetodia 
de todos los intereses sociales.

BlSr. PRESIDENTE: ¿Las Córtes soberananas 
aceptan la renuncia q.-e D. Amadeo da Saboya 
hace ó la Corona.de España?

Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: ¿Las Córtes soberanas 

acuerdan enviar un mensaje á ese ilustre prín­
cipe, manifestando su sentimiento j  aceptando la 
renuncia?

Así se acordó por unanimidad.
El Sr. PRESIDENTE: ¿Acuerdan las Córtes so­

beranas nombrar una comisión que redacte el 
mensaje?

El acuerdo fué afirmativo.
El Sr. PRESIDENTE: Nombrar comisiones ea 

siempre una gran dificultad.
El Sr. BAUTISTA ALONSO: Que la nombre el 

señor presidente.
El Sr. PRESIDENTE: ¿Acuerdan las Córtes que 

nombre la oomision el presidente?
Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: El presidente pide per­

miso á la AsamUlea para retirarse y para propo­
ner la comisión. Eu el ínterin, el digno señor 
presidente del Senado ocupará la presiaenoia.

El Sr PRESIDENTE (Figuerola): La comisión 
que el presidente de la Cámara propone para re­
dactar el mensaje al rey, se compondrá de loa se­
ñores Figueras, Castelar, Nuñez de Velasco, mar­
qués de Sardoal, Rivero, Cervera, Herrero, Benot, 
Chao, Rojo Arias, Fuenmayor y Balart.

Los señores designados se servirán retirarse á 
la ireaidencia para redactar el mensaje, y les 
ruego que lo hagan con la brevedad posible.

Pasados veinte minutos ocupó la tribuna, y 
prévia la venia del señor presidente, dijo 

El Sr. CASTELAR: Necesito antes de leer el 
mensaje nna previa explicación. Naturalmente 
los individuos de la comisión no estaban acordes 
en loa términos de su redacción; pero han com­
prendido que no debian exprear sus propias ideas 
y sus propios stntimientos sino las id^as y los 
sentimientos de la inmensa mayoría de esta Cá­
mara. D 1 consiguiente, el mensaje es la expre­
sión fiel de las ideas y de los sentimientos do la 
mayoría de estas Córtaa soberanas.

A continuación leyó S. S. el mensaje, quo on 
otro lugar verán nuestros lectores.

El Sr. PRESIDENTE: Señores representantes 
del país, este dictámen, que no vacilo en decirlo, 
honra á la nación española, exige de nosotros que 
se nombre una comisión para llevarle á S. M Y 
considero además necesario que se nombre otra 
comisión, ó la misma, que acompañe áS. M. has­
ta la frontera: ante todo, y sobre todo, somos ca­
balleros, y como tales debemos conducirnos, 

Pregunta V. S., señor secretario, si ee nombra­
ran ambas comisiones.»

El señor PRESIDENTE: Señores representantes 
del país, este dictámen, que no vacilo en decirlo, 
honra á la nación española, exige de nosotros 
que ae nombre una oomision para llevarle á su 
majestad. Y  considero además necesario que se 
nombre otra comisión, ó la misma, que acompa­
ñe á S. M. hasta la frontera: ante todo, y sobre 
todo, somos caballeros, y como tales debemos 
conducirnos.

Pregunta V. S., señor secretario, si se nombra­
rán ambas comisiones.
■ Hechas las oportunas preguntas, se acordó que 

ambas comisiones se designaran por la mesa.
El señor PRESIDENTE (Rivero): Señores, se va 

á dar cuenta de una proposición.
Vamos á entrar en el momento más grande de 

la historia nacional. Espero de vuestra parte una 
gran calma, una gran dignidad, una gran pru­
dencia; que la dignidad y la prudencia son las 
virtudes de los poueres fuertes.

Se leyó la signiente preposición:
«Pe limos al Congreso se sirva aprobar la pro­

posición siguiente:
«La Asamblea Nación»! resume todos los po­

deres y declara como forma de gobierno de la 
nación la república, dejando á laa Córtes Consti­
tuyentes la Organización de esa forma de go­
bierno.

Se elegirá por nombramiento directo de las 
Córtes un podar ejecutivo, que será amovible y 
rcsponsaMa acto IssCJrtos mis.uas, 

l'i y Margall.—Nicolás Salmerón.— F/ancisso 
Salmerón. — Lagunero. — Figueras.— Molini.— 
Fernandez de las Cuevas.»

El señor PRESIDENTE: El Sr. PI y  Margall 
tiene la palabra para apoyar la proposición.

El Sr. PI Y MARGALL: No sé, señores repre­
sentantes de la nación, si sabré guardar hoy la 
seriedad que hab'is solido encontrar en mis dis­
cursos. Estoy profundamente conmovido; pero 
mi tarea es más fácil de lo que parece, porqne, 
¿que podré deciros yo que no eatéen ei ánimo, en 
el corazou y en la conciencia de todos vosotros?

Habíais elegido un rey, y ese rey os devuelve 
hoy la corona que recibió de las Córtes Constitu­
yentes. No tenei8,un jefe del poder ni teneis Go­
bierno, porque esta, qua había recibido su man­
dato del rey, ha desaparecido al m'smo tiempo 
que la persona qne se ie confió; teneis nn sólo po­
der legitimo: las Córtes, y es necesario que estas 
asuman todo el poder. ¿Hay quien lo dude? Vos­
otros mismos acabais de dar la prueba con vues­
tros actos.

Pero si las Córte" pueden constituir el poder 
legislativo, ea necesario un poder ejecutivo, y os 
proponemos qua le elijáis por votación directa 
para que se encargue de dar debido cumplimien­
to á vuestras resoluciones. Y  como no me pro­
pongo ser largo, J no me es absolutamenta ne­
cesario, no digo más sobre este punto.

¿Debemos, empero, entrar en otro período de 
interinidad? ¿Debemos dejar á la dinastía fuera 
de su órbita, fuera de ra poú«» y no sustituirla 
con otra forma de gobierno? Todos vosotros sa­
béis los frutos que han dado hasta aquí las mo­
narquías. Primeramente instituisteis una monar­
quía constitucional en la persona de una reina 
do derecho divino, y no pudisteis conciliar coa

ella la libertad. El pueblo deseaba reforma y pro­
greso; el pueblo queria la integridad de la per 
aonalidad humana, y aquella reina, y antes su 
padre, no pensaron iñás'qae en cercenar la per­
sonalidad política y en atsiar los progresos del 
pueblo español; y viéndola incompatible con 
vuestras libertades, la desterrásteis ciel país.

Habéis querido ensayar una monarquía de de­
recho popular, y habéis elegido un rey para per­
sonalizarla Ya veis el roeuliado que os ha dado: 
ella misma confiesa qua no ha podido dominar el 
encono de los partidos, la discordia qua nos está 
devorando. Laa diviaionts se han ahondado, la 
discordia ha crecido y ha llegado á existir entre 
los mismos partidos quo habian hecho la revolu­
ción de Setiembre. Convenceos, pues, de que la 
monarquia es incompatible con el derecho polí­
tico que vosotros habéis creado. Preciso es por lo 
tanto que vengáis á la república, porque vos­
otros, que habéis sentado el gran principio de la 
soberanía nacional, no podéis aceptar más que 
una forma compatible con ese gran principio, y 
no es la monarquía, que es una enajenación de la 
soberania en manos de una familia. Ya no podéis 
volver á la monarquía; los privilegios de casta 
han desaparecido, y no es posible que vinculéis 
la soberanía do la nación en una casta, en una 
familia.

E ■ necesario, pües, que eata Asamblea sobera­
na proclame desdo luego la república, dejando á 
unas Córtes Corstituyentes que vengan á deter­
minar la organización y la forma de esta repú­
blica. Nosotros somos federales; creemos que en 
la federación eatá la esperanza del país, pero en­
tendemos que ea necesario que en estos momen­
tos todos debemcs hacer eacríficios, y nosotros 
hacemos el de no establecer esa forma de gobier­
no, dejándola á laresolucion de lás futuras Cór­
tes. Si esta es la que queremos, daremos por 
cumplido nuestro deseo; si no lo es, continuare­
mos en nuestros puestos , porque es imposible 
que hagamos el sacrificio de nuestras ideas. Hoy 
solo 08 pedimos que proclaméis la república: 
despuea veremos la forma que debe tener.

Leida de nuevo la proposición, fuó tomada en 
consideración, y se abrió debate sobre ella.

El Sr. ROMERO ORTIZ: Señores representan­
tes de' ".íe , no son estos momentos de hacer un 
diacu"--, •' me he levantado para eso, sino para 
TuaDifes' e- ‘ una opinlon en mi nombre y en nonu- 
bre de mis amigos de dentro y fuera de esta Cá­
mara.

Las pocas palabras que voy á pronunciar, no 
serán más, pues, que la consecuenoia de lasque 
esta mañana pronunció aquí mi elocuente ami­
go el 8r. Ulloa. Se cs propone la proclamación 
de la república en España, reservando la orga­
nización de esa misma república para unas Cór­
tes venideras.

Yo comienzo por recordar que jamán ha aido 
doctrina de los partidos liberales de España que 
pudidrau tocar á la Oonatitucion sino Cortos 
Constituyentes elegidas á propósito para este ob ­
jeto. Si ha habido partidos que opinen lo contra­
rio. no eran los liberales.

Y marcada esta contradicción, no tengo más 
s in o  repetir  lo quo li» d lcU o ol 8 r . U llo a . No sería 
digno de nosotros, monárquicos de siempre, ab­
dicar hoy de nuestras ideas y hacernos repontl- 
namente republicanoi. Pero si esto no seria dig­
no, sí lo es el decir que estamos dispuestos á 
prestar nuestro apoyo leal y nuestro concurso 
sincero al poder póblico que aqui se lavante para 
sostener el órden público y para conservar la in­
tegridad del territorio.

El Sr. SALMERON (D. Nicolás): Señores re­
presentantes del pais: en los críticos momentos 
por quo estamos atravesando, cnando no sólo se 
tratado resolver las cuestiones oue la renuncia 
de la corona, hecha por D. Amaoeo I, arroja so­
bre nosotros, sino que hay tanta necesidad de 
constituir el pais y de levantar instituciones qne 
necesitamos para mantener el órden social y el 
óiden de la libertad, es necesario que todoa noa 
unamos, formando una piña compacta, porque 
todos debemos sacrificar no sólo nuestra vida, 
sino lo que es mée, nuestro nombre y nuestra 
dignidad, en aras del nombre y  de la alta digni­
dad de la nocion española.

Es indispensable que sepamos ya que ayer nos 
dividían las pasiones de partido bajo la monar­
quía; que si sutes loe unos pugnaban contra los 
otros por el poder, hoy no hay una monarquía 
qua nos divida; no hay más que la forma repu­
blicana, donde caben todas laa aspiracione.s polí­
ticas y sociales. Si vosotros, conservadores, decis 
que vais a prestar apoyo á aquel Gobierno que 
mantmga el órden social, levantad vuestro espí­
ritu algo más, y dedid.* vamos á contribuir á que 
se constituya lo que, después de la ruina da la 
monarquia, es indispensable edificaren este país. 
¿Quereia la legalidad? Pues bien: después de la 
ruma de la monarquia, no ha quedado aquí máa 
legalidad que el título primero de la Constitu­
ción, la representación de la Soberania nacional. 
Si amais la pátria como decis, si estáis animados 
de solo el deteo de m'rar or el bien del país, 
aceptad sobre todo las ideas dentro de las cuales 
t?doE pueden yivir; unámonos todos; nosotros á 
nadie rechazamos, la libertad de la República se 
presta á una Constitución social, bajo la cual 
pueden vivir los hombres de las más encontra­
das opiniones.

Voy á concluir recordándoos, señores represen­
tantes de la nación española, que en este momen­
to la K;:- ?a entera nos contempla: vamos á imi­
tar á aque’ 13 antiguos padres de la pátria que 
redimieron el suelo y levantaron las ideas. Para 
nosotros no hay vencedores ni vencidos; no hay 
republicanos de ayer ni republicanos de hoy; va­
mos á vogar todos unidos por eate mar, que pue­
de ser proceloso, pero en el que, confiando en la 
justicia de nuestra causa,, estamos dispuestos á 
salvar á España y afirmar la libertad. (Maestras 
de aprobación.)

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No hago uso en este 
momento do la palabra para terciar en el debate; 
lo hago solamente para decir á los representantes 
del país que antes de aprobaré desaprobar la pro­
posición que se discute es indispensable que ae 
suspenda la sesión, siquieia sea por breves mi­
nutos, para que aqní haya un Gobierno que pue­
da atender á la conservación del órden en Madrid 
y en las provincias.

El señor PRESIDENTE: El presidente responde 
del órden en toda España (muy bien), y cuenta 
para ello con la cooperación de V. S. y de sus 
dignos compañeros. ,

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Su señoría no puede 
contar con nuestra cooperación más que como 
simples diputados ó senadores; y yo tengo el de­
ber de decir que no hay Gobierno, porqne los qne 
lo éramos, con mucha gloria nuestra en nombra 
de la monarquia, hemos dejado da serlo, y aquí 
uo se ba provisto aun á la primera necesidad que 

: tiene un pais, mucho más cuando se encuentra

en las circunstancias que este. Si viene 
grama relativo á loa carlistas ó á lo que pueda 
tener lugar en cualquiera de 
España, no hay quien pueda recibirlo. Desde el 
momento que el Sr. Martos ha dicho qne no te­
nemos nada quo ver como Gobierno en lo que su­
cediera, ha debido atenderse á esta necesidad.

Si sa recibiera ahora un parte telegráfico di­
ciendo que los carlistas habian oeupado una ciu­
dad importante ó qne uno do nuestros generales 
no habia aceptado la sitaacion, á quien se había 
de entregar ese parte y quieo había de adoptar 
las disposiciones oportunas? (Fuertes rumores: ei 
señor presidente llama al órdtn).

Apreciad, señores, la situación desde el lonuo 
de vuestra conciencia, y proveed a la necesidad 
del momento; yo, señores, soy un hombre honra­
do que ha procurado cumplir con su deber pare 
con la monarqnía y la libertad, y que cnan<k “  
monarquía y la dinastía se van, haca fervientes 
votos para que vuestros esfuerzos y "
respondan á vuestra impaciencia para establecer 
lo que yo oreo que no ha de ser duradero en este 
país. (Rumores). , ■, i

Si he interrumpido eate debate, ha sido con m 
objeto de llamaros la atención sobre esa neoesi- 
iad del momento, sin que me guie otro ?®úrt“ 
miento qne el del patriotismo; esto os lo dice un 
hombro que va i  morir para la vida 
tiene más que un remordimiento, el de naoer 
vuelto á ella estimulado por sus amigos, sin ha­
ber obedecido esta vez á sólo sus propios senti-

*“ EU8ñor PRESIDENTE: Señores representantes 
del país, en el momento en que el ministerio ul­
timo dimitió ante la Asamblea, ésta ha reasumi­
do todos los podares. Yo creia, porque no hay 
precedente ninguno, ni puede haberlo, que cuan­
do una Asamblea soberana acepta la gestión del 
Gobierno, ínterin se nombre otro, debía ser snn- 
ciénte mi autoridad, porque contaba oon que los 
señores ministros salientes habian de prestarme 
BU auxilio para conservar el órden en Madriu y  
en toda la Península. Ha contado con eso; y como 
soy persona que se encuentra tranquila en meuio 
de laa más difíciles circunstancias, no cáy® 
manera alguna la observación con que ha inter­
rumpido el debate el Sr. Ruiz Zorrilla.

Si hay perturbaciones en Madrid, ai las hubie­
ra en provincias, contaba con los señores minis­
tros que acaban de serlo para reprimirlas, siquie­
ra luesepor breve tiempo. (Pues quól Cortea so­
beranas. ¿habia de dejar huérfanas y desvalidas 
las funciones del Gobierno? Eso era durante una 
hora, hora y media ó dos horas; demos á estos 
debates las proporciones que se quiera, y qne 
el patriotismo de los representantes del país es­
time. ,

Yo estoy seguro que todos estarán ansiosos na 
acudir á las funciones de gobierno (Varios seño­
res diputados: Sí, sí.), y que dentro de dos horas 
hay (Jobierno el más grande y mas inerte que 
pueda haber, como lo es el robustecido por todos 
08 representantes del país. ¿No es esto bastante. 

Pues para no interrumpir la discusión, voy a 
proponer á la Asamblea un medio muy senci'lo; 
el de que acuerde en esta momento que los seño­
res ministros que constituyeron el Gobierno an­
terior pasen á su banco y ocupen los puestos de 
Gobierno, ínterin la Asamblea nombra otro.

Acto continuo quedó aprobado lo propuesto por 
el señor presidente. , , , , ,

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra. (Mur­
mullos.) . .

El señor PRESIDENTE: Orden: señores minis­
tros anteriores, en nombre de la pátria y de la 
Asamblea nacional, os pido que vaywa á vuestro 
hsnro á opiiuiír las funciones de Gooierno.

El Sr. MARTOS {D. Cristino): Pido la
El señor PRESIDENTE: Ño hay En

nombre de la Asamblea, y para la au
toridad del presidente, exijo que obedez,.an-

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Estoy dispuesto, aun­
que vengan todos mis compañrros, á no ir a» 
banco ministerial, y S. S. me permitirá que me 
esnlique sobre esto. (Fuertes interrupciones.) _

El señor PRESIDENTE: Orden; los señores mi­
nistros se servirán ir á su banco.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Conste que he renun-

° 'm S r . : ERNANDEZ DELAS CUEVAS: ¿Quién 
le ha dado á S. S. la dictadura? (Grandes rumo­
res é interrupciones). .

El Sr. MARTOS D. Cristino): S eñ or  presidente, 
aquí, como dioutado, pido la palabra.

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra. (Agita­
ción),

El señor PRESIDENTE: No hay palabra.
El Sr. FIGUERAS: Permítame S. S. qua diga 

que la pátria exije que la Asamblea nombre Go­
bierno.

El Sr. MARTOS (D. Cristino): ¿Quién mearran- 
cará mi derecho de diputado? Nadie en al mundo 
me le arrancará, sino con la vida. (Rumorea: 
aplausos en algnnos bancos). ¿Tengo la palabra, 
señor presidente?

El señor PR88IDENTE: Ahora hablaré yo, y 
despuea hablará S. S , porqua es dqeno estar se­
reno cuando se están discutiendo cuestiones da 
tanta gravedad.

La posición del presidente es esta: creia, y creo, 
que asumía todos los poderes por algunos mo­
mentos y en nombra do la Asamblea. (Varios se­
ñores diputados: No, no). Me ha equivocado: los 
asume la Asamblea; pero como presidente do 
ella,- y en su representación, yo creo que asumo 
el poder de gobierno, el ejercicio de autoridad. 
(Rumores). Es conveniente que me escuchéis, so­
bre todo para el órden público; escuchadme. Yo 
creia que sucediendo aquí lo que ha sucedido en 
circunstancias análogas eu el mundo, podíamos 
proceder como en esas circunstancias sa ha pro­
cedido. Pero ¿qué hay aquí? Dos Cuerpos Co'.egis- 
ladores que asumen la soberanía nacional en el 
acto de reunirse, y un Gobierno que ha dimitido; 
y preguntaba yo: ínterin se nombra el ministerio, 
¿quién si no vo tenia la autoridad y la respon­
sabilidad de las atenciones de gobierno? (Varios 
señorea: Si, sí.—Otros: No, no.—Confusión). Si 
no quereia oirme, me bajo: ya veia que yo estoy 
muy sereno; tened calma como yo la tengo.

Creía, pues, yo, y decia que en ese caso el pre­
sidente de la Asamblea tiene la obligación de 
conservar el órden y acudir á las medidas de go­
bierno del momento, para lo cual contaba con la 
cooperación de los ministros que acababan de 
serlo. ¿Seria acaso orgullo de mi parte, deseo de 
ser Gobierno, como ei las funciones d ú presiden­
te no fueran tan penosas como estáis viendo?

El señor presidente qua ha sido del Consejo da 
ministros, ha suscitado una cuestión rrapacto al 
medio que yo proponia de qua los ministros sa­
lientes conservaran la integridad de sus fun®*®" 
nes ínterin la Asamblea nom br^a f
bierno. ¿No eetá esto acordado? (Reclamaciones;.
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Si creeis que ño lo eat&, se pondrá nuevamente 
á votación. (Una voz: Falta la aceptación de los 
interesados). ¿Está acordado? (Muchos represen­
tantes: Sí, sí). Pues jo  he creiao, ceutando con 
BU patriotismo, que los señores ex-miniatros iban 
á bajar al banco y á llenar sus funciones máa di­
ficiles. ¿Y cómo no he de esperarlo? Grao que no 
han de dejar desvalido el Gobierno en laa presen­
tes circunstancias, y aceptarán el mandato de la 
Asamblea y la conflanza que eso voto significa. 
¿No la aceptan? (El Sr. Martos pide la palabra). 
Pues les doy la palabra, dejando á su responsa­
bilidad, á su patriotisma y prudencia la conside­
ración de las circunstancias en que estamos.

El Sr. Martos tiene la palabra.
El Sr. MARTOS: Señorea representantes de la 

nación española, voy á hablar oon la templanza 
que las circunstancias requieren, al mismo tiem­
po que con el respeto y consideración que la 
Asamblea me merece. Empiezo por declarar que 
he asistido con dolor á c-jte incidente que no ho 
provocado, y en el cual no tengo la menor res­
ponsabilidad, porque yo solamente ho defendido 
mi derecho de diputado, que estoy usando al fin, 
despues de una resistencia indebida, que hubie­
ra valido más que no se hiciese, porque no está 
bien que contra la voluntad de todos parezca co­
mo que empieza la tiranía ei dia que la monar­
quía acaba.

Conste, señores representantes de :1a nación, 
que no sey hombre yo, que no es homhre^ningu- 
no do los que fueron mis dignos compañeros do 
Gabinete, capaz de rehuir ninguna responsabili­
dad, sobre todo en circunstancies diiiciles; pero 
conste también que mo pareció, celebro haberme 
equivocado por lo visto, que so reclamaba de 
nosotros con imperio lo qus sin esa circunstan­
cia hubiéramos hecho inmediatamente, cediendo 
al deseo y al voto de esta soberana Asamblea.

En nombre, pues, de mis dignos compañeros, 
digo que entendía y sigo entendiendo que ha - 
hiendo recibido nuestra investidura da la auto­
ridad del que fué rey de España, D. Amadeo I de 
Saboya, de quien ha tenido la honra da ser m i­
nistro, y  habiendo cesa'o su voluntad soberana

Sor su renuncia y la autoridad de las Córtes que 
k hau admitido, acabado babia con él nuestra 

autoridad; y reconociendo la majestad déla Asam­
blea que sustituye á la majestad del rey, resig­
namos ante las Córtes españolas el poder que del 
ray habíamos recibido.

¿üe quó se trata ahora? De que baya alguna 
autoridad que responda del órden en que estamos 
tan alta y tau igualmente interesados todos. En 
esto punto yo no ho hecho más que defender mi 
prerogativa, pues al testimonio de todos los se­
ñores diputados invoco para que digan si fuera 
yo digno de sentarme aquí un momento si uo 
hubiera vencido laa resistencias quo se opusieran 
al ejercicio libre da mi derecho de diputado.

El señor PRESIDENTE (Figuerola): Apelo á la 
prudencia del Sr. Martos para que hoy no haga­
mos discursos, sino actos.

El Sr. MARTOi: Voy á añadir muy pocas pa­
labras.

No he podido consultar la actitud y resolución 
de mis dignos compañeros; pero me dicen que 
están conformes. Yo digo dos cosas: primera, que 
la Asamblea es soberana, que toda soberanía es 
autoridad, y que toda autoridad es responsabili­
dad y  Obligación; de modo que las obligaciones 
todas que nacen de esa sitaacion pesan sobre la 
mesa de laa Córtes, habiendo luego una obliga­
ción moral quo pesa sobre todos y cada uno da 
nosotros, y yo la acepto, que es lade estar al lado 
del presidente de esta Asamblea par., las disposi­
ciones que crea conveniente adoptar.

Por lo demás, señores, la proposición que se 
estaba examinando contiene varios extremos, y 
uuo de ellos es el nombramiento del Gobierno. 
Pues bien; yo rogaría á mi amigo olSr. Ruiz Zor­
rilla y á todos los señores representantes, que de­
poniendo todo motivo de discordia y retirando, 
como retiro por mi parte, las palabras duras que 
haya podido pronunciar en defensa de mi dere­
cho, quisiera que dijeran todos como yo dfeo: 
«vamos á votar la proposición y  á nombrar Go­
bierno.»

El señor PRESIDENTE (Figuerola): Deapues 
de las nobilísimas palabras del Sr. Martos, y cre­
yendo ser fiel interprete del presidente de la 
Asamblea, espero que se interpreten de la misma 
manera las que este ba pronunciado. Ruego, pues, 
á esos señorea que cumplan el acuerdo de la 
Asamblea, no por otra razón, sino porque es 
acuerdo de la Asamblea.

El Sr. IMARTO.g (D. Cristino): No habíamos 
querido ocupar ese banco, porqueaqaí van á to ­
marse resoluciones gravea en las que queremos 
participar con nuestra palabra y_ nuestro voto, y 
porque no hav necesidad: pero sí todavia ss cree 
necesario, yo, por mi parte, no tengo inconve­
niente.

El señor PRESIDENTE (Figuerola): Pues yo 
ruego al Sr. Martos y sus compañeros de Gabi­
nete, que desempeñen las funciones de Gobierno 
que la Asamblea les ha cometido.

El Sr. MARTOS (D. Cristino): No es necesario 
que nos ausentemos de aquí; pues debo decir, 
para satisfacer al señor presidente, que nosotros 
despacharemos con los subsecretarios, y que el 
general Córdova, no como ministro, sino como 
general del ejército español y como patriota, en 
el ministerio de la Guerra está cuidando por su 
parte de todo lo que es de su incumbencia.

.Se dió cuenta del nombramiento de las comi­
siones de señores representantes encargados de 
llevar al rey el mensaje de la Asamblea y  de acom­
pañarle en su viaje.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Voy á decir pocas pa­
labras.

El señor presidente propuáo que continuáia- 
mos en nuestros puestos los ministros salientes, 
y  quiero que consto que nosotros no podíamos 
aceptar esto deepues de la proposioion que se ha 
leido.

No he de prolongar el debato, pues oreo indis­
pensable que haya Gobierno, y sobre todo minis­
tros do la Gobernación y  de la Guerra. Por lo de­
más, aunque yo no he querido admitir la pro­
puesta del señor p r«idette , dije á mis compañe­
ros que debian estar á disposición de la Asam­
blea; y es de todo punto indispensable que la 
Asamblea designe alguno para que pueda decir al 
Mbernador ó al general que le consulten lo que
debe hacerse (Grandes interrupciones que no
permiten continuar oyendo al orador.)

El Sr. OLAVE: Ya habría Gobierno si S. S. no 
hubiese interrumpido la disousiou. (Varios seño­
res piden la palabra: Agitación.)

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra sobre este 
iscidente.

El señor PRESIDENTE (Figuerola): El inciden­
te se ha terminado. Tiene la palabra el Sr. Bar- 
zanallana, que la tiene pedida antes, y  ruego á su 
señoría como á todos que sea breve.

El señor marqués da BARZANALLANA decla­
ró que ól y sus amigos no eran partidarios del 
éxito, que por tanto, votarían contra la repúbli­
ca, y quo se alegrarían de que loa republicanos 
demostrasen que así como tenían escritores y ora­
dores, tenían también estadistas.

El señor marqués de SARDOAL declaró en su 
nombre, en el del duque de Veragua y otros ami­
gos, que votarían la república; pero únicamente 
como una necesidad del momento, sin renunciar 
por ello á sus opiniones monárquicas y enten­
diendo que el poder del Gobierno de hoy no al­
canza más allá da donde empiece la soberanía de 
laa Córtes Constituyentes, que establecerán la 
forma de Gobierno.

El Sr. MARTOS ae felicitó del órden con que se 
habia recibido el cambio de sitaacion, atribuyén­
dolo á las raíces que han echado los derechos in­
dividuales. Pasó á explicar la actitud do los ra­
dicales; dijo que segnian creyendo que el princi­
pio monárquico era buen guardador da la liber-

II tad; pero que siendo ahora imposible un nuevo 
; ensayo de monarquía, apoyarían con efusión U 

república.
La República, añadió, será el órden, la paz, y 

aquí estamos todoa, los republicanos de siempre, 
y los monárquicos hasta estos momentos y repu­
blicanos desdo mañana, para salvar, no solo la 
democracia, no solo la libertad, sino todoa los in­
tereses sociales; que no viene el diluvio, y hemos 
de poder poco ó con la República ha de venir, 
mediante el concurso del partido radical, que en­
tre otras razones, por «sto le presta el órden, la 
paz y la libertad.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): No voy á 
molestar largo tiempo á la Cámara, y empezaré 
por decir que no me arrepiento de haber dado 
motivo al incidente que bace poco ba tenido lu ­
gar, despues de ver que, contra mi esperanza, se 
ha discutido esta proposición, se ha de votar y 
ba de seguir la Cámara haciendo lo que crea con­
veniente.

Yo no he oreido esta tarde que debia estar en 
ol banco ministerial cuando se presentaba la re­
nuncia del rey, cuando la Cámara acordé admi­
tirla. Creo que no puedo, que no debo, y aunque 
pudiera y debiera, no quiero ser republicano; 
tampoco soy monárquico, y esta es mi desgracia, 
porque tengo quo decir aquí quo todas mis sim­
patías son para los que están del lado ie  la li­
bertad.

Porque, señores, ¿para quó engañar á nadie? 
¿Por qué he de procurar esta noche ponerme bien 
con todos? ¿Para qué? Yo acabo hoy mi historia 
política, como ya otra vez quise terminarla, vol­
viendo á la vida pública contra mi voluntad.

No, señorea; la última de las vergüenzas para 
todos los revolucionarios de Setiembre, seria la 
restauración oon sus errores y con su impoten­
cia. (Bl Sr. Estéban Collantes pide la palabra pa­
ra una alusión personal). Siento que se haya v is­
ta obligado el Sr. Estéban Collantes á pedir la 
palabra; pero ¿quó quería S. S. quo yo hiciera? 
¿Por que se incomodan los representantes del 
partido moderado, siendo así que ellos han per- 
judicádo cuanto ban podido el establecimiento 
de la modarquia?

Si yo me callara, daria lugar con este silencio 
á que se creyese que abrigaba la esperanza de 
una restauración en que no he pensado y que 
cada vez me parece más imposible.

Voy á concluir fijando mi posición sin ofender 
en ello á nadie y respetando la conducta de to­
dos Creo que el que más influyó en que se vo­
tara la monarquia popular desde la presidencia 
de las Córtes Óonstitayentes; que el quo fué á 
Italia á ofrecer la corona; que el que despues ha 
sido dos veces presidente del Consejo de minis­
tros y antes ministro oon el rey Amadeo; que el 
que tiene los compromisos que yo tango y se ha­
lla en la situación en que yo me encuentro; que 
el que le tiene ol afecto particular que yo lo be 
profesado, y mis compañeros lo saben bien, por­
que saben que yo he sido dinástico y monárquia 
co en la Tertulia y liberal y radioal en Palacio, 
el hombre que ba sido esto y quo so ha encontra­
do en esta sitaacion, y que además de todo esto 
no tiene fé como no la tengo hace un año ó más, 
ni en los partidos ni en los hombros; en la situa­
ción en que se encuentra mi pátria, solo tendria 
derecho á continuar en la vida pública á impul­
sos de un móvil personal, ó creyendo que mi 
personalidad podia ayudar algo al triunfo y con­
solidación do la libertad. Mi personalidad no val­
dría para realizar ese bello ideal.

Señores, me retiro á mi casa, y no puedo me­
nos de añadir unas cuantas palabras mis; porque 
no se abandonan en un momento las inclinacio­
nes y los sentimientos que uuo tiene y ha tenido 
durante su vida. Mi partido me eligió su jefe, y 
los que están aquí y los que se hallan fuera que­
dan en libertad de seguir el rumbo que tengan 
por conveniente.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: ¿Qué es lo que 
ba ocurrido aquí? Que ha hecho abdicación de la 
corona un monarca. ¿Hemos contribuido nosotros 
á traerle? ¿Hemos contribuido á despedirle? ¿Ha 
dejado esa corona porque hemos sido facciosos? 
¿Qué conducta ea la que ha observado esta mi­
noría? Puede presentarse su onducta como mo­
delo para el porvenir. ¿Hemos conspirado contra 
una monarquía que ni hemos traído ni hemos 
reconocido? ¿Nos hemos opueito nosotros en el 
instante en que ha manifestado D. Amadeo el 
propósito do dejar la corona, á pagar cortesmente 
el tributo de respeto y afecto, sólo porque don 
Amadeo ha estado sentado en el trono de San 
Fernando y de Isabel II? ¿Qué más se pide de 
nosotros?

Nosotros no os hemos opuestj ninguna dificul­
tad. ¿Por qué se dica que en eate instante es de-

Eradante y vergonzoso pensar en la restauración? 
a restauración es un consuelo, una esperanza 

para ia patria. La restauración la guardamos den­
tro del pecho, como remedio y bálsamo para el 
porvenir.

Tened en cuenta nuestra condacta de hoy para 
seguirla mañana si os desgraciáis en vuestra em­
presa.

No aprobamos la república porque somos mo­
nárquicos de veras; pero no somos obstáculo para 
que labréis la felicidad de la natria si esto es 
compatible con vuestras doctrinas.

El Sr. ALYAREZ BÜGALLAL: Si vuestro pri­
mer acto al establecer la república constituye un 
atentado contra la lo:  ̂fondamenttil del país, ¿con 
qué títulos, con quó prestigio pensáis dominar 
las facciones?

Al régimen de la salud pública y ds las impro- 
visacionea; á la supresión de toda fórmula v de 
todo procedimiento legal, debe la Francia y áebe 
la España da nuestro tiempo la série de revolu­
ciones infecundas y ds menguadas dictaduras á 
que vivimos y seguiremos viviendo sometidos. 
No tengo máa que decir.

El Sr. CASTELAR: El partido republicano no 
reivindica la gloria de haber destruido la monar­
quia. No os echeis tampoco vosotros en cara la 
responsabilidad en este momento supremo. Na­
die ha matado la monarquía. Yo, que tanto he 
deseado que este momsnto viniera, debo decir que 
uo entra en mi conciencia el mérito de haber 
concluido con ella.

Con Fernando VII murió la monarquía tradi­
cional; con la fuga de doña Isabel II murió la 
monarquía parlamentaria, y con la renuncia de 
D. Amadeo ha muerto la monarquia democráti­
ca; pero estas monarquías han muerto por si 
mismas. Nadie trae la república; la traen todas 
laa circanstancias; la trae la fuerza aunada de la 
sociedad, de la naturaleza y de la historia.

Señores, saludémosla como un sol que se levan­
ta por sus propias fuerzas en el suelo de nuestra 
pátria.

Al ponerse á votación la proposioion, se pidió 
que fuese por párrafos.

Puesta a votación la primera parte de la pro­
posición, resultó aprobada por 253 votos con­
tra 32.

Leida la segunda parte de la proposición, dijo 
El Sr. FIGUERAS: Se ha votado la primera

fiarte de la proposición, q̂ ue es la declaración de 
a forma de Gobierno déla nación española, de­

cretada por loa representantes del pueblo. Esta 
declaraoiou, que ba de ser en mi concepto un iris 
de paz para esta basta boy desventurada pátria, 
me parece necesario que se comunique oficial­
mente en el acto al gobernador de Madrid, al 
ayuntamiento y á la diputacior. provincial, y que 
se comunique telegráficamente a todas las auto­
ridades civiles y militares, y también telegráfi­
camente á tudos los Gobiernof extranjeros con 
quienes mantenemos buenas relaciones.

Y hecho esto, permitidme señores representan­
tes del pueblo, que no en son de alarma, no en 
son de reproche, sino por haber llegado al cabo 
ds tantos años de lachas al objeto deseado, con­

cluya dioiondo'por una sola vez: [Viva la Repú­
blica! (Muchos representantes: ¡Viva!)

En seguida se aprobó en votación ordinaria la 
segunda parte de la preposición.

El Sr. PRESIDENTE; Ss suspende la sesión 
por media hora, para que los señores represen­
tantes del pueblo se pongan de acuerdo sobre la 
candidatura para el nombramiento lel Poder eje­
cutivo.

Abierta de nuevo ’ a sesión á las doce y media, 
se procedió á la elección del ministerio.

El VICEPRESIDENTE (Sr. Gómez), proclamó 
á los elegidos como miembros del nuevo minis­
terio, manifestando quo les iba á pasar aviso para 
que ocuparan el banco azul.

A  las dos en punto de la madrugada entra en 
el salón el Sr. Figueras seguido de sus compa­
ñeros, á excepción del Sr. Córdova, sindo recibi­
dos con un aplauso casi unánime de la Asamblea, 
notándose la ausencia de muchos de sus miem­
bros.

El Sr. MARTOS se levantó on su asiento y dió 
un viva á la República, otro á España y otro á la 
integridad del territorio nacional, loe cuales fue­
ron acogidos con grandes aplausos. El Sr. Martos 
lidió que se comunicai a inmediatamente á Cuba 
a unanimidad con que 1» Asamblea habia acogi­

do el viva á la integridad del territorio.
El Sr. FIGUERAS, presidente del ministerio, 

so levantó y empezó diciendo que era inmensa y 
harto difícil de Revar la carga que la Asamblea 
acababa de echar sobre sus bomoros, tanto más 
cuanto que eran escasos los merecimientos de los 
elegidos. Sólo por la ausencia puedo explicarse, 
añadía el señor Figueras, que este lugar no se ha­
lle ocupado por el venerable anciano que ba con­
sagrado su existencia á la causa de la república, 
y á quien todos los republicanos deben conside­
rarle como su maestro y modelo de conducta.

El Gobierno velará por la integridad de sus 
principios y por lo pronto por la conservación del 
órden público. Añadió que los republioanos an­
tiguos que ocupan el banco azul tienen convic­
ciones arraigadas sobre la forma definitiva de la 
república, pero que consideraciones del momento 
que á nadie se ocultan y la necesidad de llevar 
integra la cnestion á la Soberanía nacional, le 
obligan á esperar el fallo de las Córtes Constitu­
yentes. En la elecciou de estas, el ministerio 
pooceder t con la sinceridad y la libertad que los 
republicanos hau proclamado siempre, y los ac­
tuales ministros están firmemente resueltos á 
abandonar el poder si el resultado de las eleccio­
nes no es para ellos completamente satisfac­
torio.

Para satisfacción de la Asamblea y orgullo na/> 
cional, dijo que acababa de recibir un despacho del 
jefe del gabinete central de telégrafos, partici­
pándole que no ocurre novedad alguna en ningu­
na provincia de. la Península, escepcion hecha de 
Sevilla, donde se dispararon ayer tarde algunos 
tiros, produciendo una pequeña colisión entre el 
pueblo y la fuerza pública que terminó en breve, 
quedando pacificada la población. Y  cuando un 
cambio tan fundamental se opera en nuestra or­
ganización política, sin perturbaciones, sin v io­
lencias, es garantía de que'en este pueblo sensato 
la forma r^ublicana es la definitiva, lo cual in - 
fluiria en Europa hasta el punto de que los pue­
blos y principatmentelospueblosde nuestra mis­
ma raza establezcan legalmente la República.

Terminó su breve disourso, asegurando que el 
ministerio velará por la libertad, por el órden y 
por la dignidad y honra de la patria.

El Sr. Echegaray, en nombre de sus antiguos 
compañeros, boy ministros de España, declaró 
que babian aceptado por el momento un compro­
miso que el patriotismo les exigía; que cumpli­
rían con su obligación y que Dios les juzgará. 
(Aplausos.)

El Sr. Ocon, dirigiéndose al ministro de Ha­
cienda, le pidió un recuerdo para la república.

El Sr. Echegaray contestó quo habiendo vota­
do las Córtes la república, ministros eran de 
ella.

El señor presidente del Congreso consultó á la 
A sam blea si suspenderia la sesión hasta las dos 
de la tarde, y así se acordó.

Eran las dos y cuarto ds la madrugada.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADEID, 12 DB FEBREBO DB 1873.

VIAJE DE AMADEO DE SABOYA.
A la hora en que lean estas lineas nnestros 

abonados, el elegido de los 191, el hijo de 
Víctor Manuel, el que no ha logrado para sí 
ni para el país que durante dos años ha regi­
do uu solo dia de paz y de felicidad, habrá 
atravesado la frontera española.

Sobre su viaje y últimos momentos de su 
reinado, publican los periódicos de ayer y boy 
las siguientes noticias:

«A  1*3 cinco de la madrugada de hov ha debido 
salir D. Amadeo de Saboya, siompañado de su 
señora, por la estación del Mediodía, con direo- 
oion á Portugal. Parece que doña María Victoria 
ae encuentra todavía en un estado muy delicado, 
por lo quo será necesario durante ol v’ aje guardar 
todo género de cuidados y atencionrs, y preparar 
un coche convenientemente.

—La comisión de despedida del rey estuvo ano­
che á las doce en palacio. Despues de alguías 
corteses frases del Sr. R'vero al monarca, en que 
lo manifestaba el sentimiento que experincentaba 
eu tal momento, y do contestar este en no ménos 
atentas palabras, recibió de manos del presidente 
de la Asamblea el mensaje. Al retirarse la oomi­
sion, solicitaron los Sres. Bú’*g03y Pirala permi­
so para acompañar al rey, y les faé concedido por 
el Sr. Rivero.

—El gobernador civil, 8r. F io l, se despidió 
ayer tarde do D. Amadeo. Parece que las pala­
bras que cambiaron con tal motivo, fueron en es­
tremo afectuosas.

—Dice un periódico que algunos amigos del 
Sr. D. José Luis Albareda lo atribuian anoche la 
inquebrantable resolución de acompañar al rey al 
punto donde se dirija.

—El mensaje de renuncia del rey por aí y su 
dinastía está escrito de puño y letra de Don 
Amadeo.

—Parece que los hombrn más importantes do 
la situación saldrán á la estación á despedir á 
D. Amadeo.

—Para acompañar al rey en su viaje han sido 
nombrados los diputados señorea ülloa (D. A u­
gusto), Rossell, Gutiérrez Gsmero, Sorni, Nuñez 
de Velasco, Fernandez Muñoz y Moncasi; y como 
suplentes los señores Canaleja», Moliní y Navar­
rete; y los senadores señores Seoane, Oreiro, A l- 
manzora. Hidalgo, Caballero, Carrasco, y  Rojo 
Arias, y como suplentes los señorea Sanz, Gómez, 
Labrador y Fuenmayor.

—La comisión que ha llevado al rey el mensa- 
je-contestapion de la Asamblea, se cómponia de 
los senadores Sres. Achs, Erase, Alonso (D. J. B.), 
Calderón Collantes, Cervera, Elío, y Esjpaña, con 
los suplentes Sres. Florez, Garrido, Nebreda y 
Herrero I/ipez, y los diputados Sres. Guardia, 
Abarzuza, Maisonnave, Andrés, Llano y Pérsi, 
Suarez, García y Rivera.

—La comisión de las Córtes que á las once ha 
ido á palacio á despedir á D. Amadeo y manifes­

tar su sentimiento por su renuncia, iba precedida 
por cuatro maceres del Congreso eu coche de la 
propiedad de este.

—Ayer hizo cuatro años que sa abrieron las 
Cértes Constituyentes.

—Se trata de ofrecer al rey el derecho do ciuda­
danía, garantizándole su tranquila permaneucia 
en este país.

—Proclamada la república se dirigirá al rey un 
mensaje sumamente cortés y afectuoso dándole la 
despedida. Será firmada por los republicanos. Tal 
era hoy á primera hora un propósito de varios 
diputados.

—Cuando se ausente el rey será despedido y 
tratado cou las debidas cousideracioues, y la 
acompañará basta los límites de la nación un mi­
nistro del nuevo Gabinete.

—El rey quería partir anoche para Lisboa, de­
jando á la reina en una legación.

—Dicese que doña Maria Victoria, por efecto 
de su delicado estado, se trasladará hoy á la em­
bajada de Italia , en donde permanecerá basta 
que, mejorada, pueda emprender su vyije á 
Italia.

—El general Rosell acompañará á D. Amadeo 
oon los Sres. Zorrilla, general Gándara y otros.

—Parece que ol Sr. Ruiz Zorrilla lo tiene todo 
dispuesto para su viaje al extranjero, y  sa ha 
mandado hacer en la presidjuoia el inventario 
de todo lo que alli existe.

—El Sr. Ruiz Zorrilla ha mandado hoy tras­
ladar á otro edifloio los efectos de eu propiedad 
que babia eu el que ocupaba de la presidencia.

—Dícese que la reina ha mostrado deseos de 
continuar auxiliando con sus limosnas á los es­
tablecimientos de beneficencia de España.

—En todas las oficinas de palacio estaban hoy 
ocupados en arreglar los papelea pertenecientes 
á los reyes. ■

El mensaje leido anoohe á D. Amadeo 
por la comisión de la Asamblea nacional, di­
ce así:

LA ASAMBLEA NACIONAL
Á SÜ MA&BSTAD EL RET DON AMADEO 1.

Señor; Las Córtes soberanas de la nación espa­
ñola han oido con religioso respeto el elocuente 
mensaje de V . M., on cuyas caballerosas palabras 
de rectitud, de honradez, de lealtad, han visto un 
nuevo testimonio de las altas prendas de inteli­
gencia y de caráetir que enaltecen á V. M., y dol 
amor acendrado á estasu segnnda pátria, lá cual, 
generosa y valiente, enamorada de su dignidad 
hasta la superstición, y de sn indepenáencia has­
ta el beroismo, no puede olvidar, no, quo V. M. 
ha sido jefe del Estado, poraoniflcaoion de su so­
beranía, autoridad primera dentro do sus le­
yes, y no puede desconocer quo honrando y en­
alteciendo áV . M., se honra y se enaltece á sí 
misma.

Señor: Las Córtes han sido fieles al mandato 
que traían de sus electores y guardadorrs de la 
legalidad que hallaron estabíecida por la volun­
tad de la nación á la Asamblea Constituyente. En 
todos sus actos, en todas sus decisiones las Cór­
tes se contuvieron dentro del límite de sus pre­
rogativas y respetaron la voluntad do V. M. y los 
derechos que por nuestro pacto constitucional á 
V. M. competían.

Proclamando esto muy alto y muy claro, para 
que nnnca recaiga sobre su nombre la responsa­
bilidad da este conflicto, qne aceptamos con do­
lor, pero que resolveremos con energía, las Córtes 
declaran unánimemente que V. M. ba sido fiel, 
fidelísimo guardador délos respetos debidos á laa 
Cámaras; fiel, fidelísimo guardador de los jura­
mentos prestados en el ínstente en que aceptó 
V. M. de las manos del pueblo ia corona de Es­
paña, mérito glorioso, gloriosísimo en esta época 
de ambiciones y de dictaduras, en que L s golpes 
de Estado y las prerogativas de la autoridad ab­
soluta atraen á los más humildes, uo ceder á sus 
tentaciones desde las inaccesibles altaras del tro- 
no.Iáque solo llegan algunos pocos privilegiados 
de la tierra.

Bien puede V. M. decir, en el silencio de su 
retiro, en ol seno de su hermosa pátria, en el ho­
gar de su familia, que si algún humano fuera ca- 
laz de atajar el curso incontrastable de loa acon- 
jecimientos, V. M , oon su educación constita­

cional, cou su respeto al derecho constituido, los 
hubiera completa y absolutamente atajado. Las 
Córtes, penetra las de tal verdad, hubieran he­
cho, á estar en sus manos, los mayores sacrificios 
para conseguir que V. M. desistiera de su reso­
lución y retirase eu renuncia.

Pero el conocimiento que tienen del inquebran­
table carácter de V. M., la justicia que hacen á la 
madurez de sus ideas y á la perseverancias de sus 
propósitos, impiden á las Córtes rogar á vuestra 
majestad que vuelva sobre su acuerdo, y las de­
ciden á notificarle que bsu asumido en si el po­
der supremo y la soberanía de la nación, para 
proveer, en circunstancias tan criticas y con la 
rapidez quo aconseja lo grave del peligro y lo su­
premo de la situación, á salvar la democracia, 
que eala base de nuestra política; la libartad, que 
es el alma de nuestro derscho; la nación, quo es 
nuestra inmortal y cariñosa madre, por la cual 
estamos todos deoididos á saariñcar sin esfuerzo, 
no solo nueatras individuales ideas, sino también 
nuestra nombre y  nueetra existencia.

En circunstancias más difíciles se encontraron 
nuestros padres á principios del siglo y supieron 
vencerlas iñapirándose en estas ideas y eu estos 
sentimientos.

Abandonados por sus reyes, invadido el suelo 
>or extrañas huestes, amenazados de aquel genio 
lustre que parecía tener en si el secreto de la 

destrucción y ]la guerra, confinados en una isla, 
donde parecía que se acababa el suelo nacional, 
no solamente salva on la pátria y escribieron la 
epopeya de la iudependencia, sino que crearon 
sobre las ruinas dispersas de les sociedades anti­
guas la nueva sociedad.

Estas Córtes saben que la nación española no 
ha degenerado, y esperan no degenerar tampoco 
ellas mismas en las austeras virtudes pátrias que 
di-stinguroron á los fundadores de la libertad en 
España. Cuando los peligros estén conjurados, 
cuando los obstáculos estén vencidos, cuando 
saldamos de las dificultades que trae consigo to­
da época de transición y de crisis, el pueblo es­
pañol, que mientras permanezca V. M. en su no­
ble suelo ha de darle todas las maestras d i res­
peto, de lealtad, de consideración, porque Y  . M. 
se lo merece, porque se lo merece su virtuosísi­
ma esposa, porque se lo merece su virtuosísima 
esposa, porque se lo mereeen sus inocentes hijos, 
no podrá ofrecer á V. M. una corona en lo porve­
nir, pero le ofrecerá otra dignidad, la dignidad 
de ciudadano en el seno de un pueblo indepen­
diente y libre.

Palacio do las Córtes, 11 de Febrero de 1873.»

No es lo qne mónos importa conocer la ac­
titad que han adoptado los conservadores al 
advenimiento de la República, Equivócanse, 
al parecer, los que suponían á los generales 
conservadores dispuestos á empuñar la espa­
da y barrer la forma republicana, 7 cuantos 
hacian comentarios y suposiciones más ó mó­
nos aventuradas, no contaban con lo siguieu- 
to, hecho público por diferentes periódicos á 
quienes pertenecen estos sueltos:

«El Sr. Salaverría ha sido, como el Sr. Ulloa,

felicitado por diputados de todos los lados de la 
Cámara i  consecuencia de su discurso pronuncia­
do esta tarde en el Congreso.

—Los mismos hombres partidarios de la di­
nastía de Borbon, se hallen dispuestos á acatar 
y sostener lo que resuelvan las Córtes, dentro de 
los preceptos constitucionales.

—A primera hora se hablaba do una proposi­
ción para que, admitida y proclamada la repú­
blica, se nombre un Gobierno compuesto de hom­
brea que representen todos los elementos qua 
contribuyeron á la revolución de Setiembre y se 
convoquen Constituyentes.

—Ayer se trabajó para atraer los ánimos de los 
constitucionales á la idea de proclamar la repú­
blica unitaria, dándoles en cambio de su coope­
ración lesl, una participación en el poder. Esto se 
uos ba dicho por una de las primeras figuras de 
los constitucionales.

—Se nos ha asegurado qne entre el duque de la 
Torre y D. Nicolás Rivero se ha celebrado boyuna 
importante conferencia, á instancia de este.

—El ilustre duque de la Torre ha estado hoy fi 
la una y media en oasa del presidente del Con­
greso. Al declarar aquel á esta que él y sus ami­
gos están dispuestos á apoyar la solución que las 
Córtes den al gravísimo conflicto constitucional 
pendiente, el Sr. Rivero le ba tendido los brazos 
con efusión.

El duque do la Torre se ha echado en ellos y 
ofrecido al presidente del Congreso que esta no­
che, cuando estó constituido el Gobierno y pueda 
recibir, irá con gran número do generales, ami­
gos autos y de las ansa del órden, á ofrecerle sus 
espadas y sus servicios.

—Los generales constitaeionalea, de acuerdo 
con el duque de la Torre, han manifestado que 
están dispuestos á apoyar la conservación del ór­
den y el camplimiento de las leyes.

—Los párrafos de Si Imparcial, tanto para ata­
car á los conservadores, como para citar hechos 
inexactos respecto al duque do la Torre, h*n des­
agradado generalmente. Bl Imparcial debo dejar 
á otros que cuenten con mónos recursos el uso da 
medios que no son lícitos.

En cuanto al duque de la Torre, nada tiene 
de particular quo sus amigos tomaran algunas 
precanciones; pero es notorio que si se apaó ántes 
de llegar á la estación, se fné derecho á su casa, 
pues nos parece que la cualidad del valor perso­
nal no sa la disputará Bl Imparcial al señor du­
que de la Torre.

—Se ban hecho trabajos cerca de los constitu­
cionales para decidirles á aceptarla república 
unitaria.»

—En el hotel qne habita en la Castellana el 
general D. Manuel de la Concha, se ba celebrado 
esta tarde una reunión de hombrea políticos im­
portantes.

— El conde de Cbeste ha enviado un aviso po­
niéndose á disposición del duque de la Torre para 
contribuir á sostener el órden social.»

Sin embargo, La Igualdad, en su suple­
mento de anoche uo se muestra muy couña­
da, y escribe lo signiente:

«Háblase boy con insistencia de grandes tra- 
; bajos hechos uara sobornar parta ds la guarni­

ción de Madrid en sentido ultra-conservador.
—Se nos dice que el objetivo de cierto mists- 

rioso viaje á Aranjuez, es Alcs’.á de Henares.
—Eu el gran confiicto oon que amenazan los 

reaccionarios de Serrano y Cabr'lero de Rodas, 
«s un deber perentorio para el Gobierno y para 

! el ayuntamiento el proceder á la reorganización 
j de los batallones de milicia, disueltos oon m oti- 
I vo de la venida de Amadeo.

;i Si a-tes que esta medida se adopte estalla un 
I movimiento contra la libertad, creemos que los 

individuos de aquellos cuerpos deben acudir á 
sus antiguos pantos de reunión.»

Suponíase también ayer, y auu tómese hoy 
por los más desconfiados, que el general Mo­
riones, comandante eu jefe del ejórcito del 
Norte, se mostrara hostil á la causa de la 
nueva revolución. El no contestar dicho ge- 

j neral á los telegramas que se le han expedi­
do, el suponerle reconcentrando su ejórcito y 
más que todo las palabras del Sr. Ruiz Zor­
rilla on la sesión de anteayer relativas á un 

I general que se mostraba hostil á lo que esta­
ba sucediendo, autorizaban las siguientes no­
ticias de varios periódicos madrileños:

«Algunos creen que el general en jefe á quien 
se referia el Sr. Ruiz ZorriUa esta nocne es el ge­
neral Moriones.

Este, según se ha dicho en el salón de confe­
rencias, tiene reconcentrados en Vitoria qumca 
batallones y preparado el material necesario para 
trasportarlo á Madrid por ferro-carril.

La circunstancia de no haber dado contestación 
alguna á los varios despachos que se le hau diri­
gido por telégrafo hace temer que su actitud no 
sea nada favorable al nuevo órden de cosas que se 
trata do crear en Madrid.

—El silencio del general Moriones tenia algún 
tanto inquietos á los hombres de la situación que 
se va y á sus herederos.

—So aseguraba esta tarde que ayer habia re­
concentrado en Vitoria el general en jefe del ejer­
cito del Norte 14 batallones, y que nueve trenes 
estaban dispuestos en aquella estación para em­
prender su marcha á Madrid.

—Decíase esta tarde que estaban para llegar fi 
Madrid ocho batallones del ejército del Norte.

—Hoy se decia que el general Moriones tenia 
reunidos ayer tarde en Vitoria trece batallones 
del ejército del Norte.

—El silencio que ha guardado (Moriones) á pe­
sar de los diferentes telegramas que el Gobierno 
le ha dirigido despaes de la abdicación de don 
Amadeo, jnstifioa los temores del Sr. Ruiz Zor­
rilla; y los rumores que anoche circulaban sobra 
la actitad de siete batallones llegados fi Avila, 
vienen á dar pavorosas proporciones fi laa senti­
das frases pronunciadas por aquel al abandonar 
el banco ministerial.

— L̂a casa del conocido republicano, Sr. García 
López, fuó durante todo el dia y la noche de ayer, 
el punto do reunión de la intransigencia republi­
cana; en ella se encontraban constantemente va­
rios de sus correligionarios, tales como los seño­
rea Casalduero, Altolaguirre, Gutiérrez, Herrera, 
Barbier y otros, y allí acudían ansiosos de noti­
cias los afiliados á dicha fracción.

— L̂os teatros principales han acordado no dar 
fancion esta noche. A  ello les ha movido, según 
se nos dice, la escasa concurrencia qua anoche 
hubo y la uingima venta que se presentaba hoy 
por la mañana.

—Según loa últimos partes recibidos, fi las seis 
de la tarde, no ocurría novedad alguna en las 
provincias, y todas las autoridades dan la segu­
ridad de sostener el órden, caso de que llegara fi 
alterarse.

—Esta tardo á las cinco ha sido reforzada la 
wardia del ministerio de la Guerra con el áata- 
llou cazadores de Segorbe.

—En vista del estado de las cosas, el comercio 
y otras machas personas de esta capital, se esta­
ban organizando por barrios para establecer pa­
trullas por las noches y atender al reposo pú­
blico.

Ayuntamiento de Madrid
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 Sepan telégramas de anoche reina bastante
agitación entre los rojos de Barcílons, Sevilla, 
O é d i í ,  Zara rosa, Béjar jo tra s  poblaciones im - 
portaites en que se ha proclamado la república, 
extraoficialmente, antes que en Madnd.

—Hemos observado que varios republicanos, 
POCO conocedores de la democrácia en que viven, 
han t^ a d o  posesión de vatios portales, y v ig i-
I .n  gran d e  atención las personas que por 
in o ^ l e n  <5 entran.

8«Bonemo8 que estos ciudadanos conocerán 
Tnañtma el título primero de la Constitución, y 

infringirán tan descaradamente.

El drden público ha permansoido inaltera­
do: los incidentes y pormenores más intere­
santes que encontramos en la prensa, relati­
vamente á los sucesos del dia, son contados 
por la prensa de la signiente manera:

«Exceptuando Sevilla y Málaga, en alguno de 
ou voe  barrios se notaba ayer grande agitación, 
las* poblaciones de la Península han recibido la 
noticia de ta abdicación del rey con perfecta 
tranquilidad.

Las autoridades de Aragón tenian hoy por ase­
gurado el órden.

—Ayer se publicó en Madrid el siguiente ma­
nifiesto firmado por los dipatados republicanos:

«BEPÜBLICANOS FBDERALKS.

«Atravesamos una de las más graves crisis por 
que puede pasar un pueblo.

La más ligera imprudencia bastaría hoy para 
comprometer la suerte de la república, la liber­
tad y la pátria. .

En nombre de esoa sagrados intereses, que es­
tamos todos llamados á defender, os recomenda­
mos la calma y el órden.

Los momentos son supremos, grande la res­
ponsabilidad de nuestros actos.

Sostened vosotros el órden an las calles, y de­
jadnos á nosotros la salvación de la república.»

—Procedente de las provincias han llegado es­
ta mañana á Madrid ocho batallones de infan­
tería.

— L̂a proclamación de la república será saluda­
da con salvas, repiques de campanas é ilumina- 
eion.

—Alrededor del Congreso hay grandes precau­
ciones; en los barrios bajos habia alguna agita­
ción, pero el presidente de las Cámaras di ba se­
guridades de que el órden no se turbarla ó seria 
restablecido instantáneamente.»

E l Pueblo cnenta lo siguiente:
«¡Qué espectáculo! Ayer mientras no se dejaba 

entrar en la representación nacional á varios di­
putados, porque se cerraron herméticamente to­
das las puertas dal Congreso, un ciudadano, en­
caramado sobre el dintel de una ventana junto á 
la entrada de la calla de Floridablanca, ciudadano 
que dijo llamarse (sic) Capa vieja se puso á pero­
rar al pueblo a eso da las oche de la noche, tarta­
mudeando y diciendo no pocos despropósitos: 
«tendremos la república federal, gritaba; nos lo 
ha prometido el ciudadano Figueras; la veremos 
esta misma noche ¡Ahora mismo! ¡a por ar­
mas y cartuchos! gritó entonces un prógimo.»

Si, señores; añadió el ciudadano Capa vieja; 
tendremos la repúblicaj/ríwaí. que nos hará fe­
lices.» Mientras aplaudían á Capa vieja unos 20 
infelices, se callaban 300 ó 400 curiosos. No se 
pierda de vista que si chillan siete y callan mil, 
los siete son los que llevan la razón.

Entre tanto que los diputados no pudieron en­
trar á cumplir con eu deber, oyeron mal de su 
grado el discurso del ciudadano Capa vieja. Vá­
yase lo uno por lo otro. [Pueblo.)

—Cuando la proposición para establecer la re­
pública se discutió, fueron apareciendo los ex­
ministros y tomando asiento entre los dipatados 
y senadores.

—Se ha mandado á todas las autoridades civi­
les y militares de la Península, que con la mayor 
frecuencia participen el eatado de su respectivo 
territorio, por lo que hace al órden público.

—Hoy ha recorrido las calles de la población 
una estudiantina con una bandera, en que se leia 
«Viva la República federal.»

—Anoche se formaron en distintos puntos de 
Madrid, entre doce y una de la madrugada, algu­
nos grupos en actitud pacífica, que se dispersa­
ron poco á poco expontaneamente.

—Las fuerzas de órden público de esta capital 
se hallan concentradas con objeto de acudir don­
de sea necesario si laa circunstancias lo hicieran 
preciso.

—A la una y media de la tarde de ayer habia 
un batallón de la milicia nacional formado en 
cuadro delante del Congreso, para contener á 
cierta distancia del mismo á la multitud. En la 
callo de Alcalá, y á la misma hora, habia alguna 
fuerza de caballería.

—A lag cuatro y media de la tarde atravesaron 
la Puerta del Sol dos individuos con una bandera 
roja, dirigiéndose por la calle de la Montera á la 
plaza de Antón Martin. Agregároneeles pronto 
infinitos curiosos, lo cual produjo alguna alarma, 
y dió lugar á que se cerraran varias tiendas y 
casas. En la plaza de Antón Martin les esperaba 
un nunaeroso grupo, que prorumpió en vivas á la 
república al verlos llegar eon la bandera, qne 
colocaron an lo más alto de la fuente de dicha 
plaza con gran algazara y entusiasmo. La acti­
tud era completaúiente pacifica.

I sobro el estado del órden público en varías 
' provincias. Quién habla de disturbios en Ara­

gón, qnién en Andalucía. Hasta ahora no hay 
más noticias positivas que las que el Gobier­
no ha indicado de un tumulto en Sevilla.

Mas sin dada lo qne ha dado más visos de 
verdad á los tumores á qne nos referimos ha 
sido lo dicho anoche en el Congreso por el 
Sr. Ruiz Zorrilla, cuando encarecía la nece­
sidad de que se constituyera cnanto antes nn 
Gobierno que se enterara de los despachos 
telegráñcoB qne llegaban de provincias. 
Cuando decia ol Sr. Ruiz Zorrilla, ¿quién 
sabe si á estas horas los carlistas han entra­
do en alguna capital importante, y si algnn 
general de loa qne mandan ejército no está 
dispuesto á acatar lo qne en cierto sentido se 
haga en Madrid? mnchos creyeron qne ol ex­
presidente dol Consejo do ministros no haría 
tales indicaciones meramente como ejemplo.

A este propésito, nos parece muy del caso 
copiar los siguientes importantes párrafos do 
La Epoca de anoche.

Dice en nna parto:
«Doce batallones están reconcentrados en V i­

toria para acudir donde sea necesario. El general 
Moriones disponía del material necesario para 
enviarles por'el ferro-carril.

El general en jefe del ejército del N.rte no ha 
contestado nada á las diversas comisiones que se 
le han énviado.»

Y en otro lugar dice:
«Hoy ha debido celebrarse una conferencia pro­

vocada por el Sr. Rivero con los generales más 
importantes. A ella habrá asistido el duque de 
la Torre con sus amigos. Si se organiza un Go­
bierno nacional que convoque Córtes para que 
libérrimamente decida el país su organización 
política, creemos que todos los generales estarían 
á las órdenes de ese Gobierno para sostener el 
órden; de otro modo muchos de ellos se reti­
rarán á 8US casas, por creer peligrosa en estas 
circunstancias la proclamación de la república. 
Referimos puntualmente lo que hemos oido, sin 
garantizar nada, pues como pueden suponer nues­
tros lectores, todo se abulta y sa desfigura.»

Despnes de nna «penosa elaboración,» co­
mo dice nn periódico, en qne tomarían parte 
todas las ambiciones y todas las personalida­
des t?e algnna importancia, qnedó constitaido 
el nnevo Gobierno de esta manera:

«Presidente déla Asamblea nacional, señ r 
Rivero.

Presidente del Gabinete, sin cartera, señor 
I Fignoras,

Ministro de Estado, Sr. Castelar.
Do Hacienda, Sr. Echegaray.
De Gracia y Justicia, Sr. Salmerón (D. Ni­

colás).
De Gobernación, Sr. Pí.
De Guerra, Sr. Córdova.
De Marina, Sr. Beranger.
De Fomento, Sr. Becerra.
De Ultramar, Sr. Salmerón (D. Francisco).»

Faltos de tiempo, de espacio y ann de cal­
ma para decir cnanto nos ocurre acerca délos 
gravísimos sneesos qne están ocnrriendo, nos 
limitamos á llamar la atención de nnestros 
leetores hácia la sesión. En el extracto ha­
llarán machísimos datos importantes para 
apreciar la situación^ y  apuntamos como nno 
de ellos el incidente ocnrrido entre los seño­
res Rivero, Martos y Rniz Zorrilla, ya con 

I motivo do las palabras pronunciadas por el 
Sr. Martos contra la tiranía, ya también con 
motivo de haber qnedado desierto el banco 
ministerial.

Ayer ocurrió nn notable incidente en el 
cnrso del debate en el Congreso. Obedeciendo 
á la fnerza de las circnnstanciss ó llevado de 
sus genialidades, llegó á decir el Sr. Rivero 
á los ministros, en tono imperativo, qne vol­
vieran al banco azul para qúé hubiera un po­
der cualquiera. No llevó á bien el Sr. Martos 
esta manera do proceder de sn amigo, hizo la 
indicación de que acababa la monarquía pero 
qne empezaba la tiranía.

El Sr. Rivero tomó esta eomo alnsion y 
agravio; se levantó del sillón muy Incomo­
dado, y segnn La Correspondencia se hadan 
esfuerzos á última hora para calmar al sus­
ceptible presidente de la Asamblea.

Cansa verdadera admiración i  las gentes 
la frialdad con qne ha sido acogida la pro­
clamación de la república. No podía creer­
se qne en Madrid, donde hay mnchos repu­
blicanos, donde el pneblo es impresionable, 
donde laa novedades se acogen siempre con 
calorosas demostraciones , se recibiera con 
tanta calma un cambio completo de Gobier­
no y el trinnfo de la forma republicana.

Son las doce del dia, y se nos dice qne en 
el ministerio de la Gobernación se están ten­
diendo las colgaduras; las campanas, cuyo 
eco llega hasta nosotros, tocan á vuelo. Mas 
el pneblo está tranquilo; en los balcones no 
se ven colgaduras, y pnede decirse con fan­
damento qne el dia de la entrada de D. Ama­
deo hnbo más entusiasmo qne hay hoy.

Acaso esta tarde se entreguen las masas 
republicanas á trasportes de alegría y entn­
siasmo; mas hasta el presente no hay señal 
algnna de ello.

Bl Correo Militar publica nna calorosa 
declaración en honor del cnerpo do artillería, 
qne en masa ha sucumbido por no transigir 
con ciertas cosas.

Al mismo tiempo abre en ans colnmnas 
nna suscricíon para aliviar la snerte do 
aquellos dignos jefes y  oficiales que en vir­
tud do esto hayan qnedado en nna sitnacion 
precaria.

Sin que sepamos á pnnto fijo si hay ó no 
fundamento para ello, es nn hecho quo casi 
todos los periódicos hablan de graves rnmores

La Gaceta se ha publicado hoy en la mis­
ma forma qne de costumbre; pero en lugar 
del escudo que llevaba al frente, tiene nna 
viñeta, qno consiste en una matrona qne re­
presenta á España, apoyada en nn escudo 
de castillos y leones. Ai pié de la matrona hay 
nn león.

El diario oficial publica el mensaje do don 
Amadeo á las Córtes y la contestación de es­
tas, y en segnida da cnenta del nombramien­
to del Poder ejecutivo, en esta forma:

PHBSIDENCIA DE LA ASAMBLEA KACtOKAL,

La Asamblea Nacional, en uso de su sobe­
ranía, ha tenido á bien elegir el Poder ejecu­
tivo de la república, nombrando presidente 
del mismo á D. Estanislao Figneras, ministro 
de Estado á D. Emilio Castelar, ministro de 
Gracia y Jasticia á D. Nicolás Salmerón y 
Alonso, ministro de Hacienda á D. JoséEcbe- 
garay, ministro de la Guerra á D. Fernando 
Fernandez de Córdova, ministro de Marina á 
D, José María do Beranger, ministro de la 
Gobernación á D. Francisco Pí y Margall,

ministro de Fomento á D. Manuel Becerra, y 
ministro de Ultramar á D, Francisco Salme­
rón y Alonso.

Palacio de la Asamblea Nacional en Ma­
drid á doce de Febrero de mil ochocientos se­
tenta y tres.—Nicolás María Rivero, presiden­
te.—Federico Balart,. secretario.—Cayo Lo- 
[>ez, secretario.

Anúnoiaae qne entre los primeros decretos 
del Gobierno figurarán tres importantes, qne 
son: declaración de que la Denda continúa 
bajo la salvaguardia dal Estado; reforzar el 
ejército; aumentar los haberes del ejército, 
' >ara lo cnal se pedirá á las Cértes nn crédito 
extraordinario y manifestar qne se tomarán 
cuantas medidas sean precisas para conser­
var el territorio.

Los diputados y senadores qne han votado 
en contra de la república son los signientes: 

Ardanáz.—Gamazo.—Pidal y Mon.—Bala- 
juer.—Romero Ortiz. —Macías Acosta. -0 1 a - 
varrieta.—Zaga8tl.=Ulloa (D. Augusto).— 
Sanz (D. Laureano),-Rossell.—Carriquiri.— 
.asala (D. Fermín).—Gándara.-Conde de 

Toreno.—Villavaso. — Calderón Collantes.— 
Martínez de Aragón.—Chacón (D, Ricardo). 
—Conde déla Almina.—Estéban Collantes.- 
Alvarez Bugallal.-Echevarría y Fuertes.- 
Salaverría.—Suarez Inclán.—García Barza- 
nallana.—Ródenas.— Jove y Hévia.—Cara- 
més.—Marqués de Campo Sagrado.—Fernan­
dez Villaverde.-Comas.

Total, 32.

El número de votos que obtuvieron los in­
divídnos qne constituyen el Gabinete fueron 
de 238 á 244.

El mensaje de D. Amadeo á las Cértes se 
atribuye al presidente del Consejo de Estado, 
D. José Olózaga. El de las Cértes á D, Ama­
deo es del Sr. Castelar.

Dícese qne D. Amadeo consulté hace al­
ganos diaa á Tíctor Manuel sn resolncion de 
retirarse de España y que Víctor Manuel le 
contestó en sentido negativo de la manera 
más categórica. El Imparcial cree qne Don 
Amadeo ha obrado por inspiración propia.

Decíase ayer qne hoy salia para Lisboa el 
Sr. Rniz Zorrilla.

La Gaceta dice hoy en la sección del mi­
nisterio de la Gnerra:

«Las contestaciones recibidas hasta la indicada 
hora al telégrama anunciando la resolución del 
monarca, aseguran que los jefes de las respecti­
vas guarniciones y los de las fuerzas populares 
se hallan dispuestos á sostener á todo trance el 
órden público, garantizando las vidas y propie­
dades de los ciudadanos, y á obedecer las resolu­
ciones que emanen de los poderes constituidos.»

No sabemos si será descuido del redactor 
de las anteriores líneas; pero notamos qne 
nada dice de los ejércitos que están de opera­
ciones, limitándose á hablar de las guarní- 
dones g de las fuerzas populares.

¿Hay, como se snsnrra, algnn general qne 
no acepta el actual régimen de cosas?

Creemos que bien merecen nn artículo do La 
España y  nna carta do la Habana publicada 
on E l Correo de las Antillas, que Bl Impar- 
dal se tome la molestia de contestar á pár­
rafos como los siguientes, donde no so trata 
de carlistas, sino de radicales de él mny co­
nocidos;

«Nuestro apreciable colega Bl Correo de las 
Antillas, d ioeia  Bspaña publica en su número de 
anteayer una carta que su corresponsal le dirige 
desde la Habana, y en la cual denuncia abusos in­
calificables cometidos en el ramo da loterías de 
aquella isla, á cuyo frente ae halla D. Adolfo 
Gasset y Artime, hermano del ex-ministro de 
Ultramar. El corresponsal de nuestro colega da 
á entender que el Sr. Cáncio Villamii, intendente 
de la Habana, á quien nombró para aquel puesto 
el referido ex-ministro, y á cuya autoridad y vi­
gilancia está sometido al ramo de loterías, no ha 
querido meterse, á pesar de)su tan cacareada mo­
ralidad, con el hermano del ministro que allá lo 
envió, aun cnando sean públicos y notorios y de 
pública voz y fama los abusos á que se refiere el 
corresponsal de Bl Correo.

No lo extrañamos, porque comprendemos que 
el ex-minietro Gasset no habia de comisionar al 
Sr. Canelo Villamii para que fuera á la Habana á 
indagar, desmenuzar, aquilatar y publicar la 
conducta oficial y particular de su hermano don 
Adolfo Gasset; ni á ocuparse de si gastaba ó no 
gastaba tres ó cuatro tantos más de su sueldo; ni 
ae si tenia botes y lanchas para hacer las regatas 
con las de loa botes de las escuadras extranjeras 
y nacionales que se hallaban surtas en el puerto; 
ni si tenia y tiene una femosa quinta fuera de la 
capital para su descanso y soláz; ni si tenia ó no 
tenia famosos troncos de caballos ingleses ó ame­
ricanos, para que, rodando sna excelentes equi­
pajes, lo condujeran muellemente á su chalet; ni 
si tenia ó no tenia magnlfiooa caballos de silla; 
no, señor: el 8r. Cancio Villamii llevaba otra mi­
sión más alta que la de meterse con los radicales 
y sus familias y adláteres, y la de respetar á loa 
protegidos del radicalismo.»

El Br. Olave hizo anteayer las siguientes 
preguntas al Gobierno, las qne pensaba ex­
planar en una interpelación:

«Primero: ¿Está dispuesto el Gobierno á hacer 
que la ley se cumpla con la m íe perfecta equidad 
dentro de la justicia? _

Segundo: ¿Se halla satisfecM el Gobierno de la 
conducta militar del general Hidalgo como capi­
tán general de laa Piovincias Vascongadas y Na­
varra, ó encuentra en ella actos punibles acreedo­
res átoda la severidad de la ordenanza?

Y  tercero: ¿No cree el Gobierno que cumplien­
do con sus más altos deberes de tal, y aplicando 
la equidad dentro de la justicia, puede venirse á 
nna aolbcion honrosa, y sobra todo tan arreglada 
á la ley y al derecho como patriótica en el con­

flicto surgido entre dicho general y el benemérito, 
y bajo todos conceptos respetable cuerpo de arti­
llería, muy distinta de la que ayer nos dijo el se­
ñor ministro ds la Guerra?»

SUBLEVACION CARLISTA.
Continúa la escasez de noticias de la 

gnerra.
El Sr. Rniz Zorrilla, al pedir anoche que 

se nombrara Gobierno provisional, dijo en las 
Cértes qne qnizá Se recibiera Cnándo ménos 
se pensase nn despacho, anánciando qne los 
carlistas habían entrado en nna plaza impor­
tante. La Politica snpoile que es Gerona, y 
dice qne las palabras del Sr. ' Rpiz Zorrilla 
cansaron gran sensación.

La Correspondencia, en efecto, añade en 
el suplemento qne ha publicado esta maña­
na, qne anoche se aseguraba que los carlistas 
han entrado en Gerona, y qné nó sabe ti es 
cierto.

Nosotros tampoco tenemos noticias del 
hecho.

Dice La Ptegen&fomn  qne el movimiento 
carlista va creciendo en la provincia de Búr­
gos, qae Hierro tiene entre Búrgos y Palen­
cia loo hombres, y que D. Lorenzo Delgado,
)). Víctor Grijalvo y D. Francisco González 
van cada nno con ana peqneña fuerza de ca­
ballería.

D. Francisco Bueme ha entrado en Riaza 
con nna partida, llevando dos armas cada 
nno de sna individuos, para armar nnevos vo 
untarios.

A nn periódico do Cataluña dicen de Tar­
ragona qne el dia 2 en Tillalonga tocaron á 
somaten los voluntarios de la libertad, por 
haber tenido noticia qne se acercaba á aqne- 
la población el jefe carlista D, Rafael Tris­

tany con nna colnmna compuesta de 800 in- 
’antes y 25 caballos.

El dia 7 llegó á Barcelona una fuerte co­
lumna, compuesta del batallón cazadores de 
la Habana, trea compañías de otro, dos es­
cuadrones de caballería de Almansa y  nna 
sección do Alcántara.

Unos 60 carlistas, al mando de Saleta y 
Yidalet, hostilizaron el dia 7 á los volunta­
rios de Granollers, qne lo hnbieran pasado 
mny mal á no acercarse á dicho pneblo la 
columna dol Sr. Parera. Los carlistas no tu­
vieron ana sola baja.

Los carlistas ban roto ól forro-carril de 
Tarragona por la parte de San Sadurní.

La Corresponienda ha dado las signftntes 
noticias:

«El general Primo de Rivera llegó ayer á Ver- 
gara con su columna, procedente de Oñate, y sa­
liendo inmediatamente para Elgoibar.

—La colnmna del coronel Manchón estaba ayer 
tarde en Caparroso, reparando y  fortificando la 
estación.

—Háeia Echarry se oia fuego ayer tarde.
—La guarnición de Ta&Ila se reforzó ayer 

tarde.
—La facción Saballs se dividió ayer en peque­

ños grupos.
—^Dícese que algunas de las columnas qne ope­

ran en Cataluña se han reconcentrado en las ca­
pitales.»

E l Tiempo añade;

«La fuerza del coronel Blanco Fegó á Aisásna, 
con encargo de vigilar el puerto de Olazagutia.»

La Tribuna dice en sn última hora:
Una noticia gravísima, entre otras trascenden­

tales, circuló anoche: que la cindade la de Pam­
plona habla sido tomada por los earlistas.

No hemos podido comprobar la exactitud de 
esta noticia, de que vagamente habló an las Cór­
tes el Sr. Zorrilla.

Tarde recibimos la Gaceta, qne en vez del 
acostumbrado escudo de armas trae nn gra­
bado qne representa á España.

A la cáb«za del periódico oficial leemos lo 
signiente:
«EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS BE-

CIBIDOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRU­
GADA DE HOY.

Y alencia .—La columna del capitán de carabi­
neros Bouvier alcanzó ayer á la partida carlista 
Fnster, la cual se disolvió sin resistencia al solo 
amago de ser atacada, y dejando nn prisionero en 
poder de las tropas.

Cataluña.-Anteayer fué batida en el collado 
de Vall de Triet por las fuerzas que manda el 
brigadier Arrando la facción Camats, á la que 
volvió á alcanzar, ya cerrada la noche, á la salida 
del paso da las Yeguas; disparándole cuatro gra­
nadas que, cayendo en el centro del grupo, pro­
dujeron un gran efioto. Se la persigue activa­
mente y se han tomado todas las disposiciones 
oportunas para ver de evitar que pueda retro­
ceder.

El brigadier Maclas batió anteayer en Alpens 
y su término hasta el Hostal de Vila á la facción 
Saballs, cansándole varios muertos, muchos he­
ridos y cuatro prisioneros, y cogidas algunas ar­
mas y efectos de guerra. Las tropas tuvieron sie­
te heridos y algunos uontnsos.

Dividida la facción on pequeños grupos y fa­
vorecida por la gran nevada que ha caido en 
aquella provincia, ha evitado, hasta cierto pan­
to, la activa persecución de qne fué objeto.

Hé aqní el órden de loa turnos en la discusión 
sobre el proyecto de ley de la esclavitad.

Primer turno en oontra, Sr. Bugallal; en pró 
Sr. Mathet: segundo en contra, Sr. Estéban Co­
llantes; en pró, Sr. Ramos Calderón: tercero en 
contra, Sr. Zugaati; en pró, Sr. Labra: cuarto en 
contra, Sr. Fernando González; en pró, Sr. Mon 
eaei: qninto en contra, Sr. Gamazo; en pró, señor 
Gómez Marin: sesto en contra, Sr. Lasala; en

El Cabildo de la catedral de Soleare ha de« 
cidido,por unanimidad aprobar plenamente 
a conducta da monseñor Lacbat, y continuar 

reconociéndole como único y legítimo Obispo 
de Basilea.

El periódico católico y legitimista Le Mon­
de afirma que el conde de Chambord ha con­
testado á los que preparaban nna entrevista 
entre Enrique V y ol conde do París, qne aun 
cnando no podia responder oficialmente á 
(ostiones que no tenian un carácter oficial, 

repetiría lo que ha dicho siempre sobra sa 
deseo, hoy más grande qne nunca, do una 
reconciliación sincera da la familia real. Si el 
conde de París tenia deseo de verle, lo reci­
biría con los brazos abiertos, facilitándole los 
medios de realizarlo hasta el último límite d« 
o posible. Pero como esta visita no podia te­

ner nn carácter privado, debiendo ejercer un» 
jran inlnoncia on ol estado actual de laFran- 
cia, el dnqne de Bárdeos desea qne en ella el 
conde de París le reconozca como el jefe da 
a familia y el depositario de todos los dere­

chos de la dinastía, á cnyo lado se colocarían 
os príncipes de Orleans. Las grandes cues- 
iones políticas qne pueden dividirlos, serian 

resneltas de comnn acnerdo entre el rey y la 
fntnra Asamblea nacional.

pró, Sr. Salmerón. Esto en la totalidad. Contra 
el art. 1.* hablarán los señores conde de Toreno, 
Gándara y Sanz; y contra el 2 .* el Sr. Fernan­
dez Villaverde. El Sr. Sanromá contestará al 
conde de Toreno. No están acordados los demáa 
turnos.

S E G U N D A  E D IC IO N .

A las seis y cnarto de esta mañana ha sa­
lido de Palacio en un coche, en dirección á 1» 
estación dol Norte, D. Amadeo do Saboya, 
llevando consigo á sns hijos. Doña Victoria 
la salido en nna silla de manos.

En la estación del Norte han tomado el 
ferro-carril de circnnvalacion, para tomar en 
la del Mediodía el de Portugal.

Solo loa acompañaban en los primeros mo­
mentos los Sres. Sardoal y Ulloa.

Así se despiden y son despedidos los qne la 
revolución llamó reyes de España,

Se asegura qne esta mañana han ocnrrido 
algnnos desórdenes en ol puente de Segovia.

El fielato ha sido incendiado al grito da 
¡abajo los consumos!

Antes del medio dia nnmerosos grnpoa han 
rodeado el Congreso, pidiendo á grandes vo­
ces qne se arriase el pabellón nacional, qne 
desde hace dos dias ondea sobro el palacio de 
la Represeatacion nacional, y que fnese sus­
tituido por la bandera tricolor ó la bandera 
roja.

El pabellón nacional ha sido arriado: igno­
ramos si ha vnelto á ser izado al continuar la 
sesión.

Se asegura qno han ocurrido alganos des­
órdenes en varias provincias donde laa juntas 
republicanas se han negado á reconocer la 
autoridad de los gobernadores.

Ignoramos la verdad que pnedan tenor es­
tas noticias.

Por la tarde han recorrido las calles de Ma­
drid diferentes manifestaciones republicanas; 
ana de ellas llevaba en una carretela nna jó ­
ven vestida da república, siguiendo despnes 
banderas tricolores y una música tocando 
himnos repnblicanos.

Los amigos del Sr. Martos han triunfado 
de los del Sr. Rivero.

Dícese qne este retiró á última hora an can­
didatura, seguro do quo iba á ser derrotado.

Continúan los rnmores, que anuncian des­
órdenes en algnnas provincias.

CONGRESO.

A las tres y cnarto entra en el salón el pri­
mer vicepresidente Sr. Gómez,

AI poco rato continúa la sesión.
Maltitnd de representantes piden la pala­

bra para unir sn voto, en pró nnos, y otros 
en contra de la declaraeion de la república.

El presidente pregunta á la Asamblea qné 
reglamento ha de regir en lo sucesivo, pro­
poniendo ol do 1847.

Las Córtes acuerdan que rija este.
Se leen loa artíenlos qne se refieren á lo 

elección de la mesa.
El Sr. Figneras desdo ol banco azul, don­

de está completamente solo, annncía qno el 
Gobierno no tiene candidato para la presi­
dencia ni para los demás pnestoa da la mesa.

El vicepresidente pregunta si se suspende 
la sesión para qne los representantes del país 
se pongan de acnerdo sobre los candidatos, ó 
si se procede en el acto á ia elección.

Machas voces, sí, sí, en el acto.
Otros, no, no, qne se suspenda.
Confusión por alganos momentos.
Se pido qne ae cierren las puertas y  so 

cuenten los que están on pió y  los que per­
manecen sentados.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Miércoles 12 de Febrero de 1873.

Resalta qne 99 dipútalos quieren qno se 
Tote en el acto y 101 qne se suspenda la se­
sión.

Tnmulto por no conformarse los diputados 
oon la cnenta.

Por fin se manda qne la votación sea no­
minal.

Nominalmento se acuerda que se proceda á 
la votación en el acto.

Sale elegido D. Cristino Martos por 222 vo­
tos, obteniendo D. Nicolás María Rivero 20 
votos, y el marqués de Perales 1.

Queda proclamado presidente D. Cristino 
Martos.

Se procede á la elección de vicepresidente.
Continúa á la hora en que cerramos este 

alcance.

d e s p a c h o s  TELEQRi v ic o s .

(De la Agenda. Falra,.)

liiS B O A , 11 (n o c h e ).— L a s  C ó r te s  h a n  v o ­
t a d o  nn c r é d it o  e x t r a o r d in a r io  d e  1 0 0  co n ­
t o s  d e  r e ís ,  p a r a  a te n d e r  á  lo s  g a s t o s  d e  una 
e x p e d ic ió n  m i l ita r  A A n g o la , en  v is t a  d e  la s  
g r a v e s  n o t ic ia s  q u e  se  h a n  r e c ib id o  d e  a q u e ­
l l a  c o lo n ia . In m e d ia ta m e n te  sa ld rA  ud b u -  
«lue d e  g n e r r a  c o n d a c ie n d o  un  b a ta l ló n  q u e  
s e  estA  o r g a n iz a n d o .

L a s  n o t ic ia s  d e  M a d r id  h a n  p r o d u c id o  g e ­
n e r a l  s e n s a c ió n  en  P o r tu g a l .

E n  e l C o n g re s o  e l  d ip u ta d o  d e  o p o s ic ió n  s e ­
ñ o r  S a n to s  S ilv a , h a  d ic h o  q n o  t o d a  la  o p o ­
s ic ió n  o s ta rA  a l  la d o  d e l G o b ie rn o  s i  l a  s i ­
tu a c ió n  d o  E sp a ñ a  o r ig in a  c o m p lic a c io n e s  en  
P o r t u g a l .

P A R IS , 1 1 .— En la  B o ls a  se  h a n  c o t iz a d o :
E l 3  p o r  1 0 0  f r a n c é s , A 5 5 -4 5 .
E l 5  p o r  1 0 0  id e m , A 8 9 -3 0 .
E l e x t e r io r  e sp a ñ o l, A 2 5  l i 8 .
C o n so lid a d o s  in g le s e s , A 9 2  3 [8 .
B o ls ín .— El e x t e r io r  e s p a ñ o l v i e j o ,  A 2 5 - 0 0 .
Id e m  d o  1 8 7 1  y  1 8 7 2  A 2 4  5 i8 .
E l in te r io r  e s p a ñ o l A 2 1  l i 2 .

(N o ta .)  N o  se  h a n  r e c ib id o  t o d a v ía  loa 
p a r t e s  d e  F r a n c ia  ó  I n g la t e r r a ,  c o r r e s p o n ­
d ie n te s  a l  Iñnes y  a l  m a r te s .

BOLSA DEL DIA 12 DE FEBRERO.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 21-90 
22-95,15, 05, 22 por 100,22-70,23por 100, 22-9o’, 
75, 80 y 85; pequeños, 22 -80, 90 y 23-00.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi 
cado, 27-00; pequeños, 28 00; no publicado, 
27-40 d.

Billetes hipotecarios del Banco de España se­
gunda série, no publicado 101-00 d.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, pablicado, 73-00 y 72-80.

Obligaciones generales por Ierro-carriles, de

; 2,000 rs., publicado, 44-10, 60, 75, 45 por 100, 
i y 45-25.

Acciones del Banco de España, pablicado, 
171-00.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS
n&L REINO.

Albacete. . .
Alicante. . .
Alm ¡ría. . .
Avila. . . .
Badajoz.. . .
Barcelona. . .
Bilbao. , , .
nurgos. . ,. .
Cáceres.. . .
Cádiz. . . •
Castellón. . .
Ciudad-Real. . 
Córdoba.. . .
Coruña.. . .
Cuenca. . . .
Gerona.. . .
Granada. . .
Guadalajara. . 
H uelva.. . .
Huesca. . . .
Jaén..................
León.................
Lérida. . . .
Logroño. . .
Lugo................
Málaga.. . .
Múrcia.. . .
Orense. . . .
Oviedo. . . .
Palencia. . .
Pamplona. . .
Pontevedra. . 
Salamanca.. . 
San Sebastian. 
Santander. . .
Santiago. . .
Segovia.. . .
Sevilla. . . .
Soiia. . . .
Tarragona.. . 
Teruel. . . .
Toledo. . . .
Valencia. . .
Valladolid.. . 
Vitoria. . . .
Zamora.. . .
Zaragoza. . .
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N O T I C I A S G E N E R A L E S .

La tem peratura mAxima fuó ayer en M a­
drid, á la sombra, de 4,8 y.al eol de 12,1.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Co­
ruña, Lugo y Pontevedra, y nevó en Logroño.

La recaudación del arbitrio sobre a rtícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer 
en Madrld|29,649 pesetas, 65 céntimos.

Uno de loa v ia jeros que conducía el tren 
expres que chocó hace dos dias con otro da mer- 
cancias en la estación de Mengorría, escribe al 
Diario Español lo siguiente:

«Como testigo presencial, y con bastante sen- 
tiiuÍAnto por mi parte, me tomo la libertad de in ­
dicarle á Vd. un hecho gravísimo que pudo tener

fatales consecuencias, ocurrido con el tren expres 
del dia 7 del comenta, el cual fué como sigue:

Al llegar dicho tren, antea de la estación de 
Mengorría, y que si no me equivoco pertenece al 
kilómetro 121, nos encontramos con otro tren de 
mercancías que aácendie, condueido pof un ma­
quinista, según nos iúdicaroñ, y que nosotros 
comprendimos, qne de todo tenia menos de dicho 
oficio; dicho tren fuó á chocar con el tren expres, 
que descendía á la vez, y tal fué el golpe qua re­
cibieron ambos trenes, que la mayor parte ó to­
dos los coches quedaron deshechos y rotas hasta 
las planchas y as cadenas, los viajeros que íba­
mos en dieho tren, nos Vimos envueltos entre 
aquella mole de madera y sin poder auxiliarnos 
los unos á b s  otros, hasta que varios c" viles de 
los que allí se encontraban, fueron sacando á va­
rios de ellos, unos heridos y otros contusos, y tal 
es así, que si no me equivoco, ascenuian á ocho 
los heridos, recibiendo despuea de dos horas, y 
oon un frió horroroso, el auxilio del iefe de la es­
tación de Mengorría, de varios empleados y del 
médico de Avila, con el señor inspector de esta 
última estación despaes de todo esto y de esperar 
dos horas, tuvimos que trasbordar nuestros equi- 
¡ajes con grande paciencia y á pié más da media 
egua, lo mismo heridos que contusos, y damos 

gracias á Dios de haber salido de este lance ten 
apurado por el mal servicio que presta á los via­
jeros la empresa del ferro-carril del Norte coa loa 
malos maquinistas que pone al servicio del pu­
blico.

Da.'.earíamos, pues, en bien de la humanidad y 
de los que viajamos, qua el Gobierno tomase una 
parte activa en estos casos, y que castigase con 
mano fuerte á los culpables para qu ', los que 
tienen necesidad de viajar, no tuviesen necesidad 
da confesarse antes para entrar on capilla

Soy da V i. afectísimo y seguro servidor Q. B.
8. M.— 17n viajero contuso.*

Los periódicos de Lóndres contienen los 
pormenores del incendio qüe ha destrnido la es­
cuela militar de artillería d o ’Woohvicü, uaa de 
las instituciones mas notables de Inglaterra, asi 
como formaba uno de sus más pintorescos edifi­
cios, llamando la atención del viajero que le di­
visaba al atravesar el Támesis con sua cuatro tor­
res en los coatadcs y destacándose en la colina 
sobre U t ual se distinguen las fortificaciones de 
aquel gran establecimiento militar.

Comenzó el fuego por el calorífero central du­
rante la noche, y cuando los empleados y cadetis 
del colegio se apercibieroa por la voz de alarma 
de unpok'cetne» de lo que pasaba, ya las llamas 
devoraban el edificio. Mientras las bombas arro­
jaban torrentes de agua, los jóvenes cadetes, es­
poniendo sus vidas, salvaban 5,000 volúmenes de 
los 20,000 que contenía la biblioteca; pero era 
imposible luchar con el viento acompañado de 
nieve que soplaba, y las dos torres del Norte, 
hundiéndose con estrépito, destruyeron los labo­
ratorios y las salas de estudios, qua contenían 
preciosidades artísticas. Las pérdidas en este edi­
ficio construido en 1804, se estiman en 100.000 
liDras esterlinas; pero hay objetos, cuyo valor, 
por sus recuerdos nistéticos, no puede calcularse. 
El príncipe imperial habia vuelto hacia una se­
mana á la academia de Woohvich; pero ni él ni 
los demás cadetes han esperimentado desgracia 
alguna. Puede imaginarse, sin embargo, el suato 
de la infeliz emperatriz.

D ice nn periódico:
«üoa de las cuestiones más interesantes que 

hau de estudiarse en la exposición universal de 
Viena es la construcción de las habitaciones ur­
banas para la clase media, con su distribución y 
decorado. Eata es una de ¡as cuestiones más can­
dentes de la ciencia social, y en Tiena han de 
reunirse los materiales necesarios para resol­
verla.

No se trata de esponer üúa colacclon de objetos 
etnográficos; no ss pretende conocer el estado ds 
las construcciones urbanas en los dif irentes cli­
mas, sino que, al contrario, so aspira á determi­
nar cómo deban arreglarse y dirigirse estas cons- 
teucciones del modo más adecuado al cercenamien­
to de la lotíalidadi á las condiciones del clima y 
á las costumbres y á las exigencias de los habi­
tantes y de las nacionalidades.

No sabemos si habrá pensado la academia de 
San Fernando en enviar alguien qua estudie á la 
exposición de Viena.»

Ha aparecido en Córdoba un nuevo Insecto, 
semeiaute en su forma á la araña, pero de muy 
pequeñas dimensiones, y que tiene aterrorizada 
la población.

Este diminuto insecto, no definido aun en la 
zoología, es sumamente venenoso. Su picadura se 
asemeja á la de la pulga en los primeros momen­
tos; pero á medida que se va inoculando la mate­
ria que desprende en la herida, la parte afectada 
86.torna cada minuto más rubicunda, se afecta 
todo el cuerpo, sobreviene la tumefacción y el 
dolor, se inflama la localidad herida y termina 
por declararse en el individuo una fiebre violenta 
é intensa.

En Córdoba, única provincia donde hasta aho­
ra se ha visto este peligroso insecto, se han pre­
sentado en muchas paisonas los siutomas graves 
que dejamos mencionados, á consecuencia de ha­
berles picado el nuevo animalito , y dos de ellas 
han fallecido. [Ojalá no se cuide de visitarnos, 
pues tenemos bastantes motivos de entreteni­
miento!

Hn el estrecho de M agallanes ha ocurrido
un terrible naufragio. Uu buque americano, Gol- 
den Sind, se ha estrellado sobre las costas de la 
Patagonia. Catorce hombres de la tripulación 
han pasado 58 días en dos pequeñas canoas, y 
han sido obligados por el hambze á devorar á 
cinco de sus compañeros qua habian sucumbido 
á laa peivaciones. Cuando han sido recogidos se 
enconteaban reducidos al estado de verdaderos 
esqueletos.

P arece que una corporación semioflcial de 
Valladolid trabaja psrs ver de cei«brar en Se­
tiembre una expoeioion agrícola-ganadera de las 
once provincias castellanas, y que comprenda 
también las artes, industria y comercio.

A deducir de recientes datos cuidadosa­
mente recogidos, hablan á la sazón el idioma in­
glés 90 millones de personas en iaa localidades 
siguientes: Gran Bretaña, Norte América, islas 
Bermudas, Jamaica, Georgstown, Cabo de Buena 
Esperanza, Australia, Vandiesland, Nueva Ze­
landa y en la India Oriental.

Hablan el idioma aleman 75 millones, á saber: 
en Alemania con la Alsaoia y Lorena, en Suiza, 
Auetns, Hungría, Rusia, Norte-América, Amé­
rica del Sur (Valdivia, estidos de la Plata, Río 
Grande, etc.) en la Australia y en diferentes pun­
tos de la India Oriental.

Hablan el idioma español 55 millones, á sa­
ber: en España, Cuba, Méjico y en todas las de­
más repúblicas sur-americanas, en Filipinas, Ca­
narias, etc.

El francés lo hablan solamente 45 millones, á 
saber: en Francia, parte de Suiza, en el Canadá y 
Cavena, y en algunos puntos diseminados de los 
Katados-Unilos dal Norte de América.

Dias pasados penetraron dos hombres A 
caballo en la venta de los Santos , próxima á So- 
villa, exigiendo al ventero que les diese de beber 
cuanto quisieran gratuitamente y amenazándole 
¡on navajas.

Reconvenidos pot un tercero, recibió por con­
testación una puñalada que le d»jó muerto en el 
acto, é hirieron al ventero y á su mujer, huyendo 
los asesinos.

Otra desgracia aún: conducido el cadáver á 1» 
oiuind en un carro, cayó el caiTíro y quedé ein 
vida por pasarla una rueda sobra la cabeza.

E nla  Barceloneta obsequiaron el ju éves A 
un convidado ofreciéndole cafó deapues de la co­
mida; sirvióse primero á la dueña de la casa, y 
quedó en el acto cadáver. .

Entonces pidió auxilio el marido, y ee remitió 
á la autoridad el líquido para su exámen.

Anteanoche fuó herido en la  calle del 
Príncipe, junto á la plaza de Topete, un indivi­
duo que fué conducido á la casa de socorro con 
pocas esperanzas de vida.

Parece que fué preso otro individuo sobre 
quien recaen sospechas de ser uno de los agre­
sores.

Apenas pasa día sin que tengam os noticia
de algún desastre marítimo; aparte do los que ya 
llevamos anunctados, hoy tenemos qua lamentar 
la pérdido de un bsrgantin-golet» inglés cargado 
de añil que ha varado en la punta del muelle del 
N. E. del puerto de Bilbao y un pailebot america­
no embarrancado en la playa de las arenas.

Loa temporales son, hace muchos dias, muy 
rudos, y para los viajes de mar va siendo este 
invierno de los peores que se han conocido.

Anteanoche se ha com etido un robo en el 
almacén da muebles de la calle del Arenal, nú­
mero 22, consistente en algunas piezas do tela 
de tapicería. Loa ladrones rompieron doa crista­
les dol montante de uno da lo.» aparadores, y á 
través del enrejado verificaron la exacción, va­
liéndose, según todas las apariencias, de algún 
gancho, coa el que además estropearon varios 
otros objetos inmediatos. A pesar de que debie­
ron emplear algún tiempo en esta operación, ni 
el sereno ni ios agentes de la autoridad ss aper- 
oibieron de nada.

En Quebec (Canadá) ha sido incendiado el 
palacio de Justicia,

Los archivos on que se conservaban muchos 
documentos históricos importantísimos, han sido 
destruidos.

Escriben de Shanghai, que el cable sn b - 
maiino eon Naugasiki eatá ya restablecido.

Se trat.a de restablecer en G uadalajara el
exticguilo Museo ds pinturas, para cuyo afecto 
hay ya reunidos 451 cuairos, entre ellos algunos 
de Rivera, Palomino y otros de pintores muy no­
tables.

Rl dnque de Osuna ha facilitado el local, 1» di­
putación provincial ha dado algunos recursos, la 
academia de ingenieros ayuda con trabajos per­
sonales, y el jete de Fomento y el gobernador 
de la provincia prestan una cooperación eficací­
sima.

Además se piensa reunir en dicho estableci­
miento una numerosa colección de objetos artís­
ticos y arqueológicos.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n to  DE h o y . Santa Olalla virgen y mártir.
S a n to s  d e  m añana. San Benigno, mártir y 

Santa Catalina deRüis, virgen.
CULTOS.

Sa gana el Jubileo da Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas Trinitarias, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor, y per la tarde vísperas y 
reserva.

En San Ginés, San Pedro, San Isidro y en San 
Andrés se hará la renovación de Sagradas For­
mas con la aoleamidal de costumbre.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M aría . Nuestra Se­
ñora de la Salud en Santiago ó en San José.

S k E C G I O I S r  I D E  - A . ] I N n L J I S r C I O O

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende ¿ D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerias de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peseta, 
y  su equivalente.

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reates, y encartonado en lastre á 8 reales, 

francoel porto, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pensamiento Español y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE UIPEaiAA

T  REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención tn Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
Usencias y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
•n las encías los dientes flojos, ó impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre- 
•io del frasco, (4 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, .So.do, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escolar, Ortega, perfumerías de Morales, Frara, Martinez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios de la 
agencia franco-española.

GRANDE EXITO  EN P A R IS !

V E L O U T I N E  FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

n ir A J L P A B I .E , I H V U U L B  T  A D H E K E S T K
D< ll Util trcKDriTtriniptrencia. — 8 fr. la caja carapleta «on borla «a PariL 

b  España, Mr*. — INVENTOR CkariM r * T , parUmenr, 9, roe d« la Paii, Pi 
ím tod» »»jm hoy «m  notieia tohr» d* lo VSLOÜTJEM,

La Aiastia fraace-espanola, SI, calle del Sorde ea Madrid, lirTe Us podidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felipe 

Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-eapañola.

Herpes, comezones, grietas, cu­
radas por el vegetal y esencia 
depurativa del BALSAMO DEL 
DOCTOR CALMINN, farmacéu­

tico do primera clase, en Paris. Se venden en todas las farmacias. Precio 14 rs. Por ma­
yor, Madrid, Agencia firanco-española. Sordo, 34. Por H on or , sua depositarios de Madrid 
I  PrVÍBtíW- (A. 3,5460

A  lo s  q u e  t ie n e n  l a  d e s g r a c ia  d e  N E G A H  L O  S O B R E N A T U R A L , le s  
o  g a m o s  q u e  le a n  a te n ta m e n te  la  o b r a  in t it u la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a c io n a l m e n t e  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á une 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineo», y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de do» tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai ínfimo precio de 40 reales en Madrid y 4% en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de El  Pbnsam ihnto  Es pa ñ o l , calle da 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O L l  POLITICA DE MAOCIAVELO

EN  E L  S IG L O  xTx.
El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l P e n s a m ie n t o  Es­

pa ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n sa m ie n t o  E spa ñ o l  solo costará este libro, 
encnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

El elixir, los polvos y la opiata den- 
íflcos de DETHAN, están dotados de un 

Orfume y de un sabor esquisitos, destru­
yen Iss inflamaciones de la  b o c a , dan al 
aliento un olor agradable y á los lábios 
un color v ivo  y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blanco y sóli­
dos, curan las cAries ylos dolores.— 
En París, DETHAN, faubourg Saint-De­
nis, 90.—En Madrid, Agencia franco-es­
pañola Sordo, 31.— Por menor: J. Simón, 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, farma­
céuticos; 22, perfumerías Carrera de San 
Gerónimo, y Cármen, ( .

POLVOS
T PASTILLAS

AMERICANOS
I D E L
Dr. Paterson.

Tónicos, digestivos, estomacales, an- 
tinervíosos. RepdtaciOk universal por 
la pronta curación de los males de es­
tómago, falta de apetito, acidez, diges­
tiones penosas, dispepsia gastritis, «n- 
fermedades de los intestinos, ete. (Ver 
extractos dt los principales periódicos 
de medicina franceses.) Instrucción en 
todos los idiomas. Patkrsoií sobre cada 
pastilla y paquete de polvos; y sobre 
cada caja la firma de Fatard, de Lyon, 
únteo propietario de la verdadera fór­
mula. Por mayor: Lioa (Francia), rué 
de L'emperajrice, 9; Madrid, Agencia 
franco-española. Sordo 31. por menor: 
polvos, 22 rs.; pastillas, 12. Sres. Bor- 

t reí, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
• Ocaña y Ortega. (A.—3,251.) 5 ;

£1 Aceite de hígado de bacalao reemplazado
El aceite de hígado de bacalao debe sus propiedades al iodo; 

pero este medicamento es tan repuraante y tan dificil de digerir, 
qne desde su aparición se empezó á buscar ia manera de reempla­
zarle. Entre los productos propuestos al efecto hay uno que ha 
sobrevivido# qne los médicos preconizan y recomiendan desde 
hace veinte años: tal es el Jarabe de rabano yodado de Grimault 
y C‘“ , farmacéuticos de Paris. Como el aceite de hígado de baca­
lao, este jarabe contiene el iodo naturalmente, y ademas los jugos 
eminentemente depurativos y sulfurosos del rabano silvestre, la 
coclearia y el berro. Es el mejor medicamento para las personas 
débiles del pecho y el mas poderoso de cuantos depurativos pueden 
aconsejarles. — Los médicos de Paris le prescriben diariamente á 
los niños pálidos y linfáticos, para curar la infartacion de las 
glándulas del cuello y las diversas erupciones, sobre todo, las de 
la piel cabelluda.

fTn Remedio eficaz contra la Tisis
Lo» señores Grimault y C>*, farmaceúticos de Paris, preparan 

desde hace 20 años el Jarabb db hipofospito db cal, que es la 
verdadera panacea para esta, terrible enfermedad. Bajo su influen­
cia, la tos se calma, los sudores nocturnos cesan, la opresión 
desaparece y el enfermo recobra rápidamente la salud y las carnea. 
Como su eficacia ha dado lugar á numerosas imitaciones, debe el 
consumidor asegurarse de si lleva cada frasco la firma Grimault y 
O . Téngase presente, para distinguirlos de los otros, que este 
jarabe es siempre color de rosa.

EL BIEJOR TÓNICO
El hierro y lá gRÍ“ á son dos medicamentos de una eficacia 

heróica, el primero contra las enfermedades que provienen del 
empobrecimiento de la sangre, y el segundo como tónico y forti­
ficante. H. Grimault ha prestado, pues, un verdadero servicio á la 
medicina, reuniéndolos btío el nombre de Jarabe de quina ferru­
ginoso, y eslo esplica el éxito inmenso que con él se obtiene contra 
los colore* paUaos los doloret de estómago, el desgano,

el empobrecimiento ie  la sangre, 
y sobre todo, para facilitar el desarollo de las jóvenes. Este mismo 
medicamento existe bajo la forma de Vino DB QUINA FBRRUOinoso, 
hbcho con MAl a iu .

EL ASMA c u r a d a !
Los cigarrillos de cannabis indica (cañamo indiano), de Grimault 

y O , farmaceúticos de Paris, son el medicamento mas nuevo y 
eficaz contra el asma, la tisis laríngea, la estindon de voz, la 
Opresión, las sofocadones, el insomnio y las neuralgias faciales.

¡a iUa.inu tSut.cii ueriutiiiue, U. 
chez Oeaña y Saavedra.

Uizurrun, Moreno Miguel, San-

LUIS PESCADOR.
MAESTRO SASTRE DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

PELIGROS, 8 ,  « i n o t P A l  IZQUIBBDA.

Primera casa en Madrid ea confección y venta da trajea de doctor y liceneiado, man­
tos de todas las órdenes militares, del Santo Sepulcro y San Juan de Jerusalen, asi co­
mo toda clase de ropa talar para sacerdotes.

Gran surtido do paños, merinos blancos y negros, rasos, terciopelos y demás efectes 
part confección de dichos trajes.

Surtido de borlas de doctor, birretes de liceneiado y vuelillos para togas de Jueces, 
magistrado» y catedráticos.

H a y  p a ñ o s  a n c h o s  p a r a  h a c e n  m a n te o s  s in  p le n a s .

IM »»E N T A  D E  D. R O Q F E  L A B A JO SL  
á cargo dei müuno, PoU^o, 34.

Ayuntamiento de Madrid




